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    Cuando piensan en ti...


    Mi corazón bombeaba con fuerza. ¡Joder! ¿Qué hacía? ¡No recordaba nada de la noche anterior! Estaba en una habitación de hotel que no era la mía, alguien llamaba a la puerta y otra persona iba a salir del cuarto de baño.


    Solo podía taparme con una sábana porque mi ropa decoraba la moqueta del suelo mientras comenzaba a hiperventilar, presa del pánico. ¿Había dormido con dos hombres aquella noche? ¿Quién estaba en el baño? ¿Quién llamaba a la puerta? ¿Quién me mandaba meterme en esos líos?


    Entonces, la puerta del aseo se abrió y apareció David desnudo con una toalla enroscada a la cintura. ¡Madre mía! Era un dios griego que había bajado a la tierra para volverme loca. ¡Cómo estaba ese hombre! Su pelo rubio despeinado le sentaba de maravilla, su espalda ancha me dejaba sin aliento, sus fuertes brazos eran hipnóticos, al igual que su picarona sonrisa. Me lanzó un beso al verme despierta. Por poco me derrito del gusto.


    Respiré aliviada al comprobar que había pasado la noche con él o, por lo menos, debía de estar en su habitación porque, de lo contrario, dudo mucho que estuviese paseándose en pelotas. ¡Los dos estábamos sin nada de ropa! ¡Ay, mi madre! ¿Qué había pasado? Además, ¿quién llamaba a la puerta? ¿Quién?


    —¡Abro yo! —anunció mientras se dirigía a la entrada.


    No abrí la boca, ¿para qué? Aún estaba asimilando aquella surrealista escena.


    —Espero que te guste la sorpresa que te tengo preparada —anunció, mirándome a los ojos.


    «Yo, también», pensé. «Y ya de paso a ver si soy capaz de recordar algo», añadí mentalmente.


    David abrió la puerta. Lo escuché hablar con alguien, pero no puede ver quién era. Decidí asomarme por un lado de la cama para intentar enterarme. Sin embargo, resbalé con el borde del colchón y caí al suelo al mismo tiempo que soltaba un gritito desesperado. Tiré de la sábana, intentando tapar mis partes íntimas. De poco sirvió, estaba espatarrada en el suelo con las tetas al aire. ¡Por lo menos la sábana me cubrió de cintura para abajo!


    David y un hombre, que no conocía de nada, se volvieron hacia mí. Quise desaparecer. ¡Qué bochorno! No obstante, saludé con la mano a los dos. David soltó una carcajada antes de preguntar si estaba bien. Yo me limité a asentir mientras me tapaba por completo. El desconocido desvió la mirada de mis pechos, dejó una bandeja sobre la mesa de la entrada y desapareció.


    A continuación, el influencer cerró la puerta, partiéndose de la risa al mismo tiempo que se acercaba peligrosamente hacia mí. Me puse nerviosa, me incorporé lo más rápido que pude y me senté sobre la cama. Él me dio un beso en la boca, que aceleró mi respiración, y se sentó a mi lado.


    —¿Me echabas de menos? —preguntó divertido—. ¿Por eso te has tirado?


    —Me he resbalado al intentar saber quién llamaba a la puerta —contesté confusa.


    —Es una sorpresa —repitió, sonriendo. ¿Por qué estaba tan contento?


    —Todo esto es una sorpresa —respondí sin pensar.


    —¿A qué te refieres? —Levantó el entrecejo.


    Solté un suspiro exagerado, que renovó mi energía. Decidí contarle la verdad.


    —No sé lo que ha pasado. Creo que anoche bebí demasiado y no recuerdo nada. —Me encogí de hombros.


    —¿En serio? ¿Nada? —David borró la sonrisa de su rostro—. Tampoco nuestros bailes en la discoteca o cuando vinimos juntos a mi habitación.


    Mis latidos se volvieron más intensos ante la pregunta que iba a formularle. Era demasiado atrevido, ¡pero tenía que hacerlo! Entrecerré los ojos y tragué saliva.


    —¿Nos hemos...?


    —¿Acostado? —terminó la frase por mí.


    Me pasé la mano por el pelo a la vez que asentí, exigiendo una respuesta que le diese un poco de sentido a aquel momento tan alocado.


    —Varias veces y ha sido acojonante —aseguró, volviendo a mostrar su preciosa sonrisa—. ¿No te acuerdas?


    ¡No! Joder, ¡qué mala suerte! Me moría de ganas por acostarme con David, sentir su cuerpo, abrazar su espalda, notar su respiración mientras estaba dentro de mí y dejarme llevar por el placer... y, cuando lo hice, estaba tan borracha que no me acordaba de nada.


    —Siento desilusionarte, pero no.


    —Lola, los dos íbamos muy perjudicados por el alcohol. Sin embargo, yo sí que lo recuerdo.


    De repente, cambió su gesto por uno mucho más serio. ¡Casi se puso blanco!


    —¡Joder! No me digas que no querías acostarte conmigo. —Se preocupó.


    —¡Claro que quería! Tenía muchas ganas, ¡aunque también quería recordarlo! —protesté, dando un manotazo en el colchón—. Seguramente, ha sido lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo y mi puta amnesia, originada por la ingesta indiscriminada de mojitos, impide que lo recuerde —lamenté.


    David clavó sus ojos en los míos, ¡me encendí ante su mirada fogosa! Después, me tumbó sobre la cama, colocándose encima de mí. Noté su excitación en cuestión de segundos.


    —Eso podemos solucionarlo, volvemos a hacer el amor y me aseguro de que jamás lo olvides —susurró con una voz sexi.


    La idea me resultó muy apetecible. Se lo hice saber al besarle con pasión.


    —Me parece un buen plan —contesté entre risas.


    —Además, he pedido un desayuno que te encantará. Lo ha traído un trabajador del hotel. Está ahí mismo. —Señaló la bandeja que estaba apoyada en la mesa de la entrada—. Será perfecto para coger fuerzas después de follar.


    ¡Ah! ¡Perfecto! Ahora tenía sentido todo. David había llamado al servicio de habitaciones mientras yo estaba durmiendo para sorprenderme con un desayuno en la cama. ¡Por eso llamó aquel hombre a la puerta de la habitación! Para traer nuestros cafés, cruasanes o lo que hubiese pedido.


    —¡Genial! Si es que piensas en todo —exclamé.


    —Últimamente, solo pienso en ti.
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    Cuando desayunas en la cama...


    Después de pasar toda la mañana enredada entre las sábanas con David, comiéndonos a besos, saciando nuestro instinto, dibujando nuestros cuerpos en nuestra piel o, dicho de otra forma, ¡haciendo el amor sin parar!, nos deleitamos con el desayuno que había pedido.


    Tomamos café, zumos, tostadas con mermelada de melocotón y dátiles, napolitanas y trocitos de piña con kiwi. ¡Fue fabuloso compartir aquellos majares con David mientras reíamos sobre la cama! No me dio pudor estar desnuda frente a él al mismo tiempo que charlábamos y desayunábamos. Me sentía cómoda a su lado, como con ningún hombre anteriormente. Él era diferente. Además, había recorrido todo mi cuerpo con su lengua hacía unos minutos, así que era absurdo intentar disimular mis cartucheras o curvas, ¡las había visto todas!


    —Eres perfecta —soltó.


    Reí al escuchar su piropo. No era perfecta, ¡tampoco quería serlo!


    —¡Uy, eso es mucha responsabilidad! No pretendo ser perfecta y sé que no lo soy. Me gusto con mis defectos y mis virtudes. Últimamente, estoy valorando todas las cosas buenas que tengo —aseguré antes de llevarme un trozo de tostada a la boca—. ¡Me chifla eso de reconocer mis virtudes! Sienta de maravilla. —Entonces, solté una carcajada a sabiendas de lo que iba a decir a continuación—. Las cosas malas ya las corregiré poco a poco; como ya te he comentado, ¡no pretendo ser perfecta! Tiene que ser agobiante.


    —Para mí lo eres —afirmó. Estaba guapísimo desnudo sobre la cama con el codo apoyado en el colchón y la mano en su mejilla.


    —¿Perfecta o agobiante? —bromeé.


    —¡Perfecta! —rio.


    —Y tú un pelín hortera en la intimidad. —Le di un manotazo en el hombro.


    —Ya es la segunda vez que me lo dices —protestó sin dejar de sonreír.


    —¿Ah, sí? —Me hice la tonta.


    —La primera vez cuando me tiraste a la piscina y ahora otra vez —me recordó.


    —Entonces, será que eres un poco hortera —insistí—. Aunque, me gusta que lo seas.


    —Mejor, porque no pienso cambiar —me avisó divertido—. No dejaré de decirte todo lo que me gusta de ti.


    ¿Sabéis eso que os dice una vocecilla en el interior de tu cabeza cuando estáis a punto de cometer una locura? Cuando os aconseja que frenéis el ritmo y penséis mejor las cosas antes de saltar al vacío. En plan «¡chica, relájate! No corras o te pegarás una leche monumental» o «tranquila, mujer. Otras veces has pasado por algo parecido y no ha sido para tanto. No te emociones». Pues la voz de mi mente repetía aquellas frases tan sensatas en plan «peligro, ¡peligro! Evita enamorarte de ese hombre». Sin embargo, mi corazón estaba bailando con energía, como si hubiese asistido a un concierto de Ricky Martin. ¡Estaba desbocado! Así que ignoré a mi razón para saltar a los brazos de David y fundirme con él en un beso salvaje.


    Después, nos miramos con complicidad mientras me acariciaba la barbilla con sus dedos.


    —Si me dices esas cosas, voy a perder la cordura por tu culpa —susurré.


    —¿No asegurabas que era un hortera?


    —Tal vez me encanten los horteras.
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    Cuando comentas tu vida sexual...


    Sobre las tres de la tarde, David se marchó para grabar unas tomas con Paco y Leo. Tenían que recomendar el restaurante del hotel y en esa ocasión le tocaba hacerlo al influencer.


    Yo aproveché para darme una ducha rápida y salir a la gigantesca terraza a tomar un refresco mientras charlaba con mis amigas y mi hermana en nuestro grupo de WhatsApp. ¡Tenía mucho que contar!


    Lola


    ¡Nos hemos acostado!


    Anoche David me invitó a cenar y acabamos en su habitación.


    Montse


    Anonadada me dejas, Lolita.


    ¡Estoy orgullosa de ti! ¿Cómo es qué te empotre un monumento como David?


    Pili


    ¿QUÉ?


    ¡Cuéntanoslo todo!


    Yoli


    ¿Cómo fue? ¡Cuenta, cuenta!


    Lola


    Pues estaba tan borracha que no lo recordaba.


    Esta mañana, cuando me he despertado en su cama, no sabía ni dónde estaba.


    Pili


    ¿Te bebiste todo el alcohol de Ibiza?


    Lola


    Casi...


    Montse


    ¡Te mato!


    Te tiras al hombre más guapo sobre la faz de tierra y ¡no lo recuerdas!


    Hija, vas de mal en peor.


    Yoli


    ¿Lo dices en serio?


    Lola


    Os lo prometo.


    Aunque esta mañana le he comentado a David lo de mi amnesia y ¡me ha propuesto refrescarme la memoria!


    Hemos hecho el amor durante horas.


    Montse


    ¡Tú eres una lista!


    Seguro que has asegurado que no recordabas nada para repetir hoy.


    Lola


    Ha sido superromántico, ¡hemos desayunado en la cama!


    Me gusta mucho, creo que voy sin frenos...


    Yoli


    ¡Disfrútalo, hermanita!


    Déjate llevar, haz caso a tu corazón.


    Pili


    ¡Celebro tu desenfrenada vida sexual!


    Pero ten cuidadito, ¡no lo conoces casi!


    Montse


    ¡Y una mierda!


    Deja de soltar chorradas limitantes, Pili. ¡No seas antigua!


    Lola, diviértete, folla como una loca y no pienses tanto las cosas.


    Si después te rompen la patata, ¡que te quiten lo bailado!


    Como ha mencionado tu hermana, ¡déjate llevar!


    Lola


    ¿Lo votamos?


    Pili


    ¿No querías pensar por ti misma?


    Lola


    Y por mí misma decido que votemos si me dejo llevar o no.


    ¿Quién opina que sí?


    Montse


    Yo. De hecho, si no lo haces tú, cojo un avión hasta Ibiza y me lo cepillo yo.


    Yoli


    Yo, también. No lo de cepillármelo, sino que te dejes llevar.


    Pili


    Ok, ok. Por mi parte tienes el visto bueno, pero ve con cuidado, cariño.


    Montse


    Ir con cuidado no es dejarse llevar.


    Pili


    ¡Vete a la mierda, Montse!


    Yoli


    Entonces, las tres votamos que sí.


    Lola, ¿qué votas tú?


    Lola


    ¡Que me lanzo sin red!
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    Cuando marujeas en la terraza...


    —Marco es espectacular, ¡una bestia en la cama! Desconocía que los italianos follaban tan bien —señaló Olga.


    Mientras mi jefa me confesaba su idilio con el sexi italiano, yo me preguntaba en qué momento habíamos llegado a tener tanta confianza. No es que me incomodara su excesiva sinceridad, pero sí que llegaba a sorprenderme. Nos conocíamos desde hacía un par de semanas y ya me trataba como si fuese una amiga de toda la vida.


    Estábamos sentadas en la terraza de mi habitación. Eran las cinco de la tarde, el sol brillaba en lo alto del cielo y tomábamos un par de cortados con hielo. ¡No queríamos nada de alcohol! Bastante ingerimos la noche anterior.


    Olga llevaba una falda vaquera, un top azul celeste y unas chanclas blancas. Se me hizo raro que no llevara nada rosa chillón. Yo tenía puesto un biquini turquesa porque, cuando mi jefa vino a verme, estaba dándome un baño en el jacuzzi. Después, pedimos los cafés y nos sentamos a marujear.


    —¡Menos mal que Marco tenía una reunión de trabajo esta tarde y hemos parado un poco! —suspiró aliviada—. Tanta actividad me ha dejado agotada.


    Solté una carcajada espontánea. ¡Olga era tremenda!


    —Parece un hombre muy majo, ¿no?


    —No sabe mucho español, pero para lo que hacemos juntos nos entendemos —rio con picardía.


    —¡Pues sí! Disfruta todo lo que puedas —recordé el consejo de mis amigas.


    —¡Eso voy a hacer! Trabajo mucho el resto del año, ¡me merezco un poco de diversión! —exclamó, sacudiendo la melena.


    Nos echamos a reír. Después, cogió aire y me dedicó una mirada traviesa.


    —Parece que David y tú os lleváis mejor, ¿no? Anoche estabais muy acaramelados bailando en la discoteca.


    Me puse más roja que un tomate.


    —¿Ha pasado algo que deba saber? —Se incorporó hacia mí con rapidez.


    Asentí, conteniendo un gritito de alegría.


    —Lola, ¡desembucha! —me pidió gritando.


    —Nos acostamos anoche. ¡Ha sido mágico! —respondí, pestañeando sin parar.


    —¡Lo sabía! Me sorprende que hayáis tardado tanto tiempo en follar —soltó.


    —¿Tanto tiempo? Si apenas nos conocemos —repliqué.


    —Ay, Lola. La gente ahora no espera nada en irse a la cama con alguien que le gusta. ¡Míranos a Marco y a mí! ¡Ayer nos conocimos y ayer nos acostamos!


    ¡Genial! Si alguien quería intimar con una persona que acababa de conocer, ¡me parecía bien! Incluso yo también había tenido alguna relación de una noche y la había disfrutado. El problema era que David me importaba más que un polvo esporádico. Él era especial. Creo que en nuestra relación no existía «pronto» o «tarde». Todo se iba dando en el momento adecuado.


    —Lo sé. Sin embargo, David es diferente. No quiero correr, pero tampoco ir despacio —reflexioné.


    —Lola, eso es amor.


    —No lo sé. ¿Para qué te lo voy a negar? Con David todo es nuevo. Siento cosas que jamás había sentido. Me pongo nerviosa cuando estoy a su lado, me enciende con solo tocarme, me encanta su forma de hablar, no dejo de pensar en él...


    —¡Es amor! —aseguró mi jefa.


    —¡Puede que lo sea! —me emocioné.


    —¿Qué vas a hacer cuando este trabajo termine? ¿Os seguiréis viendo?


    ¡No lo había pensado! No tenía ni idea. Solo sabía lo que haría con el dinero que iba a ganar.


    —Tengo un sueño que quiero cumplir.


    —¿Cuál?


    —Montar una librería con cafetería cerca del Retiro. Después de este viaje voy a hacerlo realidad. —Sonreí—. Llevo mucho tiempo intentándolo y ahora puedo. ¡Eso voy a hacer! No sé cuáles son los planes de David.


    —¡Lola, es una idea maravillosa!, ¡me encanta! —celebró Olga—. Espero que me invites a la inauguración.


    —¡Claro!


    Me ilusioné al pensar en ese día. Al ver en mi mente a mis amigas, a mi hermana y a mis padres acompañándome en un momento tan importante para mí. Solté un suspiro de esperanza antes de dar un sorbo al café.


    —Y, con David, ¿quieres seguir viéndote cuando acabe este viaje?


    Claro que quería. La pregunta era ¿David querría continuar con nuestro romance?
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    Cuando te llama tu amiga...


    Acababa de salir Olga por la puerta de mi habitación, nos habíamos pasado dos horas charlando sobre nosotras. ¡Me encantó saber un poco más de mi jefa! Aunque ya la consideraba como a una amiga.


    Me contó que había estado casada con un hombre narcisista, engreído y que la hizo infeliz durante seis años. Además, el muy caradura no se lo puso fácil a la hora de divorciarse. «Fue una auténtica pesadilla, Lola», me aseguró mientras daba un sorbo a su café con hielo. «Mi ex quería que me pasara todo el día en casa, limpiando, cocinando y esperando a que él llegara para hacerle un masaje en la espalda y preguntarle qué tal le había ido en el trabajo». Pero Olga no era así. A ella le encantaba volar, sentirse realizada y, ya de paso, que le cocinaran a ella y no al revés.


    Olga se enamoró de Juan cuando tenía treinta y pocos años; los dos estaban en una conferencia sobre turismo que se impartía en uno de los hoteles del padre de mi jefa. ¡Sí!, ¡como oís! ¡Olga era la hija del dueño de la cadena hotelera Avanza! ¡Casi nada! Entre ellos surgió una conexión instantánea, ¡como el Cola Cao!, que al principio fue bastante intensa, ardiente y alocada. Ella se dejó llevar, pensando que aquel romance era único. A los pocos años de noviazgo se casaron y, entonces, descubrió el verdadero carácter de su marido. Poco quedaba del hombre divertido, sexi y cariñoso que ella conoció en aquella convención para ejecutivos. ¡Apenas reconocía a su pareja! Juan se volvió celoso, extremadamente hogareño y rutinario... Con el paso del tiempo, mi jefa se dio cuenta de que aquella relación estaba abocada al fracaso, ¡no tenían nada en común! ¡Todo estaba programado! Las vacaciones, el sexo, los momentos de relax, las comidas familiares... ¡Olga detestaba tanto control sobre su vida! Intentó hablar con su marido para solucionar sus problemas de pareja, le propuso ir a una terapeuta conyugal, pero Juan se negó. Él pensaba que todo iba bien.


    Al final, mi jefa decidió divorciarse. Sin embargo, su todavía marido se negaba a romper la relación. La separación fue larga, tortuosa y menos amigable de lo que ella esperaba. Aunque, pasados unos meses, Olga obtuvo la libertad conyugal y se prometió que, antes de volverse a enamorar, se aseguraría de que la persona elegida fuese alguien compatible a ella. «Los polos opuestos no se atraen ―señaló―. Los polos opuestos son pura química, follan como locos, se deleitan con el placer más salvaje, pero no se entienden nunca. No llegan a entenderse y el amor es respeto, comprensión y cariño. Hazme caso, Lola: ¡no te enamores de alguien que no tenga nada que ver con tu forma de ser!».


    Aquella afirmación me resultó coherente. Tal vez, dos personas que choquen entre ellas puedan llegar a tener una química especial, pero, si nunca llegan a un entendimiento, el amor es poco probable entre ellos.


    Mi jefa llevaba un par de años soltera. Su trabajo ocupaba las veinticuatro horas del día y no dejaba espacio a nadie en su corazón. No obstante, durante aquel viaje se había permitido la libertad de intimar con Marco. Decidió que era el momento de dejar atrás el pasado, sentirse deseada por otro hombre y perder las formas con el italiano. ¡Además, hacía mucho tiempo que no disfrutaba de un sexo tan intenso y placentero! Eso me lo confesó antes de marcharse de mi habitación.


    Después, miré el reloj; eran las siete y media de la tarde. Fui hasta el vestidor para probarme un par de modelitos. ¡Esa noche tenía una cena importante! Olga me avisó que sobre las nueve nos reuniríamos todo el equipo en una salita para cenar con su padre. ¡El gran jefazo estaba en el hotel de Ibiza y quería cenar con nosotros! Me hizo mucha ilusión.


    Entonces, cuando estaba a punto de coger el primer vestido para comprobar cómo me quedaba ―aunque sabía perfectamente que era ideal porque lo había llevado infinidad de veces, ¡necesitaba probármelo una vez más! Me entendéis, ¿verdad?―, llamó Pili a mi teléfono. ¡Era una videollamada! Yo estaba medio desnuda, así que descolgué y me enfoqué a la cara, ¡no fuera a ser que estuviese acompañada y volviese a mostrar mis tetas al aire!


    —Buenas tardes, cariño —saludé a mi amiga.


    Pili sonrió con timidez. Llevaba el pelo recogido en una coleta, sudaba bastante y parecía estar en un parque.


    —Buenas tardes, Lola. ¿Qué tal por Ibiza? ¿Y con tu Romeo?


    —¡Bien, todo genial! —Fruncí el ceño al observar su expresión de preocupación—. ¿Estás bien? Tienes tu expresión de «necesito hablar».


    Pili se rascó la nuca. ¡Ok! Esa fue la confirmación de que algo no iba bien, ¡estaba nerviosa! Se mordía el labio, se rascaba la cabeza y sus ojos estaban cristalinos.


    —He salido a correr porque no paraba de darle vueltas al tema, para ver si me despejaba. Pero ¡no! Sigue el puto «run, run» en mi mente, ¡atormentándome!


    —¿Qué pasa? —Me senté sobre la cama.


    —Cristian está muy raro conmigo —rechistó—. Ya hemos firmado el contrato de alquiler del piso del centro, nos mudamos en menos de una semana y, de repente, me evita. No sé lo que le pasa. Apenas hablamos, no me manda mensajes... Lola, es un capullo, me ignora.


    —¿Le has preguntado si está bien? —Intenté ayudar a mi amiga.


    —¡Claro! Cris me dice que todo va guay, pero está más distante que nunca —sollozó Pili.


    —No sé. Quizás lleva unos días malos en el curro, ¿sabes algo?


    Mi amiga negó con la cabeza. Entonces, me miró con firmeza, tragó saliva y disparó:


    —¿Crees que tiene una amante?


    Me eché a reír por inercia. ¡Eso era imposible!


    —Cristian te adora. ¡No seas tonta! Deja de pensar en estupideces, ¿ok? —le ordené—. Tu novio es un chico fiel y sabe que está con la mujer más maravillosa de todas, así que olvídate de chorradas.


    —¿Qué hago, Lola?


    —Habla con él —le recomendé—. Seguro que te saca de dudas.


    Pili se quedó callada, parecía que leía algo en la pantalla de su teléfono. A los pocos segundos, palideció.


    —¿Qué? —pregunté, impaciente por saber qué sucedía.


    —Acaba de mandarme un mensaje —contestó, mirando al infinito.


    —¿Quién?


    —Cristian.


    —¡Joder!, ¿qué te ha puesto?


    —Que tenemos que hablar. ¡Ay, Lola! Suena fatal, ¿no? —Se llevó la mano a la boca.


    Un poco mal sí que sonaba. Muchas rupturas de pareja comenzaban con esa frase. Pero no era el momento de ser tremendistas. Tal vez, el chico quería hablar de las vacaciones, del tiempo o de lo caro que estaba el alquiler en Madrid.


    —No te adelantes a nada, ¿vale? No sabes de lo que quiere hablar.


    —Me ha propuesto ir a cenar esta noche para hablar de algo importante. ¡Quizás no quiera ir a vivir juntos! Puede que lo haya pensado mejor y se haya agobiado, ¿no? —divagó nerviosa.


    —Sería gilipollas si no quiere vivir contigo, Pili.


    —Si me deja, ¿puedo ir a vivir contigo a tu piso?


    —¡Claro! —reí—. Pídele las llaves a mi hermana. ¡Yoli está allí! Aunque no tienes por qué preocuparte, Cristian no te va a dejar ni se ha pensado nada. ¡Está loco por ti!


    —¿Qué hace tu hermana en tu casa?


    —Se ha peleado con Antonio y el piso de él lo están fumigando, así que se ha largado a mi humilde morada para no verle el careto a su novio ni echarlo de su casa —resumí.


    —Necesito una copa, ¡estoy cardiaca! —resopló, dando vueltas por el parque.


    —Lo que necesitas es distraerte... ¡Joder! Qué mierda que no esté allí para ir a dar una vuelta —protesté. Me sentía impotente al no poder calmarla con un abrazo—. Espera...


    Busqué el contacto de mi hermana en la agenda y la añadí a la videollamada. Al segundo tono respondió.


    —¿Qué pasa ahora? —preguntó entre risas—. ¿El influencer guapo te ha meado encima? —se burló, sacando la lengua.


    —Noooo..., ¡qué asco, Yoli! Y luego soy yo la escatológica —refunfuñé.


    Pili se echó a reír. ¡Por lo menos la broma de mi hermana había arrancado una carcajada a mi amiga!


    —¿Entonces? —insistió Yolanda.


    —Pili necesita un poco de compañía, su novio está raro con ella y le acaba de mandar un mensaje que ponía: «Tenemos que hablar».


    —¡Joder! —exclamó mi hermana sin disimular su sorpresa—. ¿Dónde quedamos?


    —No hace falta, chicas —aseguró mi amiga—. Son casi las ocho y hemos quedado en una hora y pico. Entre que llego a casa, me ducho y me visto, ¡es la hora de la cita con Cris!


    —¿Seguro? —Se preocupó Yoli—. ¿Quieres que vaya a tu casa?


    —No. Ya estoy mejor. Si me deja, ¡peor para él! No encontrará a otra mujer igual.


    —¡Así se dice! —la apoyó mi hermana.


    —¡No te va a dejar! —exclamé—. No seas ridícula.


    —Claro, como tú estás encoñadísima de David, vives en un mundo donde los árboles son piruletas y las farolas son caramelos —soltó mi amiga sin ningún pudor—. ¡Tu opinión no cuenta!


    La miré perpleja, intentando asimilar lo que acababa de pronunciar por su boquita.


    —Creo que sí necesitas esa copa que antes mencionabas. ¡Estás un poco irritable! —bromeé—. En serio, Pili. No le des más vueltas, Cristian siempre ha sido fiel y te ha demostrado que te quiere. ¡Básate en los hechos y no en suposiciones absurdas!


    Mi amiga suspiró con intensidad. Después, miró el reloj de su muñeca.


    —Chicas, ¡me tengo que ir! Hablamos más tarde, ¿ok?


    —Vale. ¡Llámame en cualquier momento si necesitas algo! —le pedí.


    —Yo también estaré disponible —añadió mi hermana.


    —¡Perfecto! Yoli, si me deja Cris, nos vamos a beber toda la ciudad.


    —¡Me parece bien! —asintió Yolanda entre risas.


    Nos despedimos a los pocos segundos.


    Nada más colgar, le mandé un mensaje a Pili para mostrarle mi apoyo. ¡Me jodía sobremanera no estar a su lado en ese momento de crisis!


    «Eres increíble. Sabes que puedes contar conmigo, ¡te quiero!».


    Tardó poco en responderme:


    «Yo te quiero más. Luego te cuento cómo ha ido todo. Espero que tengas razón y que no sea nada».


    Os adelanto una cosa.


    Tal vez, no pasó lo que Pili se imaginaba, pero su novio la iba a dejar sin respiración.
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    Cuando llaman a tu puerta y es él...


    ¡Por fin me había decidido! Ya sabía lo que iba a ponerme para la cena.


    Después de probarme un traje negro con camisa blanca y desechar ese look, un vestido corto blanco con zapatos oscuros ―que también descarté― y un vaquero con una blusa rosa ―que no me convenció―, opté por un vestido maxi floral de espalda abierta con tiras cruzadas de cuello profundo, que había comprado hacía unos meses en internet por menos de veinte euros y que me sentaba de escándalo.


    Me miré en el espejo, di varias vueltas y me vi perfecta. ¡Solo me faltaba decidir el calzado!


    Estuve todo el rato, desde que colgué con mis amigas, pensando en qué querría decirle Cristian a Pili. No le encontré sentido a que él quisiese romper con ella, ¡llevaba colado de Pili desde hacía años! No tenía ojos para otra mujer. Aunque ¡cosas más raras habían pasado! Sentí un pinchazo en el estómago al darle demasiadas vueltas al tema. Pensé que, si yo estaba así de nerviosa, ¡no quería ni imaginar cómo estaría mi amiga!


    Entonces, alguien llamó a la puerta, sacándome de mis pensamientos. Fui dando saltitos hasta la entrada de la habitación y abrí. ¡Joder! Me dio un vuelvo al corazón cuando vi, justo delante de mí, a David. Llevaba un vaquero desgastado y una camiseta de manga corta amarilla. ¡Estaba guapísimo! Sonrió y me derretí un poco, entró y, al pasar por mi lado, me besó en la boca. ¡Me derretí del todo!


    —Me ha comentado Olga que, dentro de una hora, o así, tenemos una cena con su padre —anunció risueño—. Como ya he terminado de grabar con los chicos, he pensado en venir a verte.


    Dibujé una sonrisa de boba en mi cara, ¡no! Lo siento, pero me niego a calificarla así. ¿Por qué cuando sentimos algo especial por una persona nos atribuimos adjetivos como boba, tonta o idiota? ¿Por qué? ¡Cómo si fuese algo malo! Si resulta que sentir esas mariposas en el estómago es algo maravilloso, que solo pasa cuando tu corazón vibra. Así que comenzaré de nuevo: dibujé una sonrisa de alegría en mi cara cuando se sentó sobre mi cama y me lanzó otro beso, esta vez al aire.


    —Lo sé, me estaba probado este vestido para ir a la cena. ¿Te gusta? —Di una vuelta sobre mí misma.


    —¡Estás guapísima! —Se levantó para abrazarme—. Como aún queda un rato hasta que vayamos a la cita, ¿qué te parece si te quito la ropa, te tumbo sobre el colchón y hacemos el amor con pasión? Después, nos damos un remojón en el jacuzzi y, más tarde, vamos a cenar.


    Me estremecí al momento con su propuesta. ¡Vaya planazo! Aunque la intensidad de su mirada fue decisiva para que me revolucionara sin que me tocara. Solté una risita nerviosa, que delató mis ansias de fundir nuestros cuerpos.


    David se acercó peligrosamente a mí, me rodeó con sus brazos y besó despacio mi cuello. Dejé escapar un gemido de placer, ¡me encantaba notar sus labios en mi piel! Era tan erótico, delicioso y sensual que perdía el sentido cuando lo hacía.


    —No quiero llegar tarde a la cena —murmuré, intentando hacerme la dura. Aunque, en realidad, tampoco quería ser impuntual.


    —Podemos empezar ahora, paramos, vamos a la cena y terminamos después de la velada —insinuó David con una voz ronca, que me volvía loca.


    —Verás, soy un poco maniática. Me gusta terminar lo que empiezo —revelé entre risas.


    —Eso tiene solución.


    Mi chico se quitó la camiseta, después se desabrochó el cinturón y se quitó los pantalones. Mi pulso se descontroló porque mi mente sabía lo que estaba a punto de suceder y se moría de las ganas por volver a sentir sus caricias, sus besos y sus salvajes embestidas.


    Volvimos a entregarnos el uno al otro. Lo hicimos encima de mi cama, con la puerta de la terraza entreabierta, dejando que pasara el aire de la tarde para refrescar el ambiente tan húmedo y caluroso. Vibré de nuevo. ¡El sexo con David era una locura! Nunca había disfrutado tanto con otro hombre. Era como si conociese el mapa de mis placeres y se dedicara a recorrer cada recoveco para colmarme de gusto. Me sentía poderosa encima de él, fuerte entre sus brazos y frágil cuando llegaba al clímax, porque quería fundirme una y otra vez con él y me aterrorizaba que esa fuese la última.


    Cada vez me sentía más unida a David, no podía evitarlo. Esa era lo consecuencia de dejarme llevar; que no podía hacerlo solo con una parte de mí. Si me lanzaba al vacío, lo hacía con todo: con la mente y el corazón. ¡Joder! Asustaba mucho. Apenas había empezado nuestra relación y ya me daba miedo que se terminara. Supuse que era lo que sentía la mayoría de la gente cuando volvía a enamorarse.


    ¡Sí! Lo admito, ¡era amor lo que sentía por David! Os podéis ahorrar eso de «Lola, vas muy rápido. No corras tanto» o «¡Qué pronto te encoñas de un hombre! Relájate». Porque, desde que vi al apuesto influencer, supe que él era diferente. ¡Supe que cambiaría mi vida!


    Después de media hora de placer intenso, decidimos regalarnos un buen baño relajante en el jacuzzi. ¡Desnudos! Me estaba bañando en pelotas con un tío guapísimo en la terraza de mi habitación del hotel. ¡Ole, Lola! ¡Así se sale de tu zona de confort! Jamás había sido tan atrevida, pero había decidido pensar menos y actuar más. ¡Bien por mí! Porque aquel momento fue maravilloso. Sentir el agua acariciar mi cuerpo sin ropa mientras observaba el mar, la puesta de sol y el calor que desprendía David, ¡no lo olvidaría nunca! Entendí la frase que asegura que la vida es para los valientes, porque el miedo, la vergüenza y la ansiedad nos paralizan y nos impiden disfrutar de cosas acojonantes.


    David salió del jacuzzi para ir a por un par de cervezas del minibar. A continuación, volvió a sumergirse, me dio una lata y pasó su brazo sobre mi hombro. Yo apoyé la cara en su mejilla.


    —No sé si debería beber más, ¡anoche pasé mi límite! —reí.


    —Si lo prefieres, voy a buscarte una sin alcohol. —Hizo el amago de levantarse, pero lo frené.


    —No te preocupes, me tomo una y ya está.


    Él me dio un beso en la frente.


    —Pasaría de la cena para estar toda la noche así —susurró—. Abrazados, mirando el firmamento, bañándonos en el jacuzzi y haciendo el amor cuando nos apeteciese.


    Aquel cabrón era tan romántico que por poco me deshago de gusto en el agua. Noté cómo comenzaba a excitarse, así que intenté cambiar de tema para no volver a enredarnos.


    —Yo, también. Pero me apetece mucho asistir a esa cena para conocer al padre de Olga. Además, para ella es muy importante que vayamos, no quiero fallarle. Me cae muy bien.


    —¡Tú mandas, Lola! —Levantó las manos para después abrazarme—. Aunque me hubiese encantado...


    —¿Qué más me cuentas sobre ti? —le interrumpí intencionadamente—. ¿Qué vas a hacer después de este trabajo?


    —Supongo que lo mismo de siempre, ¡me encanta mi vida! Seguiré viajando, comiendo en buenos restaurantes, conociendo nuevas culturas y lo mostraré en mis redes sociales —contestó mientras se encogía de hombros—. Soy un nómada. Así es como me gusta vivir. —Entonces, me miró con cariño—. Aunque hace poco he descubierto que en mi acojonante vida me faltaba algo o, mejor dicho, alguien.


    Ok. Sabía por dónde iba, los latidos acelerados de mi corazón apuntaban que se refería a mí. Aun así, me hice la tonta. Oye, a una le gusta que la hagan sentirse especial de vez en cuando, ¿no? ¡Pues eso!


    —¿Quién?


    David se echó a reír.


    —No sé si eres muy inocente o demasiado lista —bromeó. Después, me hizo cosquillas con sus dedos en mi costado. Yo me sacudí con gracia antes de soltar una carcajada—. ¡Tú! ¿Quién va a ser? Contigo puedo mostrarme tal y como soy, sin filtros. No me juzgas, me comprendes, me enciendes... ¡Eres mi elixir! No te dejas sorprender por los likes ni por el número de seguidores que tengo. ¡Eso me encanta! Te intereso por quien soy y no por lo que tengo. Nunca había conocido a nadie tan auténtica como tú. ¡No dejo de pensar en ti!


    Entonces, clavé los ojos en los suyos. Contuve el aliento y fundí nuestros labios en un beso intenso.


    —David, lo que has dicho es muy bonito.


    —Y cierto, Lola. Noto que una parte de mi vida estaba vacía hasta que te he conocido —aseguró, sonriendo—. Soy un tío muy positivo, feliz, disfruto de todo lo que hago, adoro mi trabajo... Sin embargo, el destino ha querido que sea mucho más afortunado al cruzarte en mi camino.


    Inevitablemente, mis ojos se volvieron cristalinos. ¿Estaba soñando? Nadie me había hecho sentir tan especial. ¡Yo sí que me sentía afortunada al haberlo conocido!


    —Si sigues así, voy a perder la cabeza por ti —confesé.


    —Me temo que ya lo has hecho —vaciló.


    —¿Cómo estás tan seguro?


    —Porque yo ya estoy loco por ti.
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    Cuando recibes un mensaje al final de una cena...


    Llegamos a tiempo. No penséis que nos entretuvimos durante horas en el jacuzzi, porque no fue así. Fuimos responsables; contuvimos nuestras ansias de volver a devorarnos, nos secamos, nos vestimos y fuimos a la sala reservada para cenar con Paco, Leo, Olga y su padre.


    ¡Vaya sala! Era una especie de minirrestaurante con una gran mesa de madera en el centro de la estancia, que reinaba sobre todos los muebles. Alrededor estaban colocadas las sillas, que también eran de madera, donde nuestros compañeros nos esperaban. Las paredes estaban pintadas de blanco y adornadas con cuadros de bodegones. ¡Todo era bastante barroco! Pero me gustó.


    Olga se levantó al verme, sonrió, me cogió de la mano y me presentó a su padre. Era un hombre de unos sesenta y pocos años. Tenía el pelo canoso, era bastante guapo para su edad; por su físico de atleta, parecía que hacía deporte; medía uno ochenta y mostraba una reluciente hilera de dientes blanquísimos en su dentadura, que dudé si era postiza o no. ¡Vamos, el tipo era todo un galán para las y los amantes de los maduritos!


    —Papá, quiero presentarte a Lola, ¡es una pasada de mujer! Está haciendo un trabajo fabuloso en nuestros hoteles y, además, es una gran amiga —aseguró mientras acariciaba a su padre en la espalda—. Lola, él es Tomás, mi padre y el dueño de la cadena Avanza. Es un poco irreverente, pero si lo conoces mejor te caerá genial. ¡Es un amor!


    La presentación me resultó peculiar, ¡insólita! Sin embargo, así era Olga: carismática y diferente, con un toque ñoño, que me encantaba. ¡Por eso me caía tan bien! Me sentí halagada ante sus cumplidos.


    —Es un placer conocerle, Tomás. Su hija es increíble —añadí mientras le estrechaba la mano.


    —¡La catwoman del Retiro! —exclamó Tomás, mandando el momento idílico a tomar por culo —. Me encantan tus videos rescatando gatitos en apuros. Anda, deja los formalismos y ¡tutéame!


    Puse los ojos en blanco, dejando libre un soplido. Cuando pensaba que mi fama de salva mininos se había esfumado, ¡me la recordó el padre de Olga!


    —¡Llámame Lola! —solté sin pensar—. Ese mote me desagrada un poco.


    El hombre dio un brinco hacia atrás por mi ímpetu. ¡Perfecto! En la primera cita con mi jefe, lo acojoné con un grito. ¡Bravo, Lola!


    Después, Tomás se echó a reír.


    —¿Sabes qué? —Se acercó a mí con gracia—. ¡Me gustan las mujeres con carácter, Lola! Creo que nos vamos a llevar fenomenal.


    ¡Menos mal! Falsa alarma. El hombre no pensó que era una tarada o por lo menos, si lo pensó, lo disimuló muy bien. Olga y yo reímos al unísono para relajar la tensión que se había creado en un momento. David saludó a Tomás, se presentaron y, a continuación, nos sentamos todos a la mesa.


    Una horda de camareros nos sirvió los aperitivos. ¡Había un camarero por comensal! Me sentí como si fuese una de las Kardashian, rodeada de lujos y sirvientes. Yo estaba acostumbrada a ir a restaurantes de comida rápida, donde tenías que levantarte a pedir a la barra y después, cuando decían tu número por un altavoz o aparecía en una pantalla, te levantabas para recoger tu pedido. Por eso flipé tanto cuando tuve mi propio camarero privado. Solo le faltó comentarme: «Buenas noches, señorita Lola. Soy Sebastián, esta noche le serviré su cena. Puede pedirme cualquier manjar que se le antoje y yo se lo traeré. ¿Quiere un vino de reserva? ¿Un poco de caviar? Pídalo, estoy para satisfacer sus necesidades culinarias». Ok, lo sé, exagero un poco, pero no era para menos. ¡Tanta atención me abrumaba! Y también reconozco que el nombre de Sebastián lo he puesto por el cangrejo de La sirenita, ¡pero es que es el mayordomo con más salsa que conozco!


    Nos sirvieron una ensalada espectacular con rúcula, mariscos, gulas, tomates cherri y queso. ¡Estaba deliciosa! Me tentó gritarle a mi camarero: «¡Sebastián, póngame tres tuppers con esta ensalada! Me los llevaré a mi habitación». Me hice la fina, como el resto de los comensales, y disfruté a pequeños bocaditos de semejante manjar.


    —Esto está riquísimo. —Fui incapaz de no mostrar mi entusiasmo con la comida.


    —Me alegra saber que te gusta —celebró Tomás—. Estabais todos tan callados mientras comíais que no sabía si os encantaba la ensalada u os daba repelús —bromeó.


    —De las mejores que he probado y voy a muchos restaurantes —señaló David antes de tomar un poco de vino blanco—. ¡Felicito al cocinero!


    —La he preparado yo. —Tomás apoyó la mano sobre su pecho.


    —¿En serio? —preguntó David desconcertado.


    —¡Claro! Tengo muy buena mano en la cocina —insistió nuestro jefe.


    —¡Papá, no seas mentiroso! —le regañó Olga—. ¡Tú no sabes hacer ni un huevo frito!


    —Y también soy muy bromista —aseguró entre risas—. La cara que has puesto de incredulidad ha sido muy divertida. ¡Te lo has creído!


    Solté una carcajada ante la broma de Tomás. Sabía que era muy infantil, pero eso era lo que me hacía gracia en él, que parecía un niño grande.


    —¡Veis! Lola sabe apreciar mis chistes, ¡mirad cómo se ríe! —Me señaló con el cuchillo.


    —Yo casi me trago que eras el autor de la ensalada. Vamos, si llega a ser así, ¡me caso contigo! — «¡Bien, Lola! Tú acosa a tu jefe», me reñí mentalmente. Tenía que decir algo más para que no pareciese que le estaba tirando los trastos a Tomás—. Ahora que ya sabemos que no lo has hecho tú, tendré que buscarme otro marido. —¡De puta madre! Iba de mal en peor. «¡Cállate, bonita! O pensarán que te falta un tornillo», me ordené.


    —¡Oh, Lola!, ¡qué pena! Si te hubieses casado con mi padre hubieras sido una madrastra muy molona —bromeó Olga, rescatándome de mi vergüenza suprema. ¡Era la mejor!


    Nos echamos a reír todos. Mientras cenábamos, Tomás nos contó que había preparado esa cena con la intención de conocernos mejor. Él solía pasar todo el verano en el hotel de Ibiza y, aprovechando que estábamos allí, quiso brindarnos con una gran velada. Aunque la sorpresa se la guardó para el postre.


    Cuando estábamos tomando café y una tarta de zanahoria con nata, que sabía a gloria bendita, nos reveló el plan que tenía preparado para nosotros para la mañana siguiente.


    —No trasnochéis mucho, ¿ok? —Mostró una sonrisa traviesa—. Sé que mañana es vuestro último día en la isla y quiero que sea inolvidable. Así que os invitaré a mi yate para que podáis nadar en mar abierto mientras bebemos champán y comemos un poco de marisco. ¿Qué os parece?


    ¡Me entusiasmé! Me pareció un plan ideal, ¡maravilloso! Si volvían a contratarme para trabajar en un lugar así, era capaz de ir al Retiro todos los días a rescatar gatos, tortugas, hurones o gorriones. ¡Por fin conseguía ver el lado bueno a toda aquella locura! Las experiencias que estaba viviendo jamás las iba a borrar de mi mente. ¡Me sentí dichosa! Aunque lo mejor que me estaba pasando en aquel viaje no eran las comidas en restaurantes de lujo, ni las suites con jacuzzi, ni descubrir ciudades de ensueño; ¡todo eso era increíble! Sin embargo, lo más importante fue conocer a David. Lo miré con cariño mientras todos celebrábamos la invitación de Tomás a su barco. Él, que estaba a mi lado, se percató de que mis ojos estaban posados en los suyos y me sonrió. ¡Eso sí que era una experiencia inolvidable! ¡Su preciosa sonrisa!


    Entonces me vibró el móvil. Intenté ignorarlo, pero me llegaron varios mensajes. No quise ser maleducada, así que no comprobé quién era el emisor.


    Paco se puso de pie, pretendía pronunciar unas palabras para agradecer a Olga y a Tomás que contaran con él para trabajar. El chico estaba emocionado, relatando que había pasado un año muy duro y aquel curro le estaba sacando del pozo en el que había estado inmerso los últimos meses.


    Recibí más mensajes. Me picó la curiosidad. Además, como todos estaban entretenidos prestando atención al emotivo discurso de mi compañero, decidí echar un vistazo rápido a las notificaciones. Desbloqueé el móvil con disimulo.


    —Este año ha sido una mierda para mí —confesó Paco, visiblemente emocionado—. Me dejó mi novia para irse con mi mejor amigo, perdí mi trabajo, me echaron del piso en el que estaba viviendo porque no tenía dinero y tuve que volver a casa de mis padres...


    Entonces noté un torrente de adrenalina al leer los mensajes que me había enviado Pili. ¡Ya sabía por qué Cristian estaba tan raro con ella! Estos fueron sus mensajes:


    «Cariño, ¡falsa alarma!».


    «Cristian no quiere cortar conmigo».


    «Durante la cena, me ha dicho que cada día está más enamorado de mí, que no puede vivir sin mí».


    «Quiere dar un paso más en nuestra relación».


    «¡ME HA PEDIDO QUE ME CASE CON ÉL!».


    No pude controlarme, interrumpí la sentimental charla de Paco con un mayúsculo chillido:


    —¡Sííííííííííííííííííííííí! ¡Es maravilloso!


    Todos, absolutamente todos, incluidos los camareros individuales y personalizados para cada uno, se giraron hacia mí con la cara desencajada. ¡Quise desaparecer! ¡Qué vergüenza! ¿Cómo podía haber sido tan insensible al gritar de alegría como una loca cuando Paco estaba contando algo tan triste? Tragué saliva.


    —Me alegra saber que mi vida de mierda te produce satisfacción —pronunció Paco con ironía.


    David me miró confuso. Olga se mordió el labio para no echarse a reír. Tomás esperaba una respuesta que le diese sentido a mi comportamiento. Mi corazón latía tan desbocado que pensaba que iba a desfallecer en cualquier momento de la tensión que se respiraba.


    —Disculpa, Paco. Es que me ha llegado un mensaje de mi mejor amiga contándome que su chico le ha pedido que se case con ella. ¡Me he alegrado mucho por ella! —contesté, encogiéndome de hombros—. No pretendía burlarme de ti.


    Reinó el silencio durante unos segundos, hasta que Tomás añadió:


    —¡Eso es una gran noticia! ¡Tenemos que celebrarlo! —Levantó los brazos—. Me encantan las bodas, ¡la fiesta, el banquete, la barra libre! ¡Todo! ¡Por eso me he casado ya cuatro veces! ¡Las bodas son divertidísimas!


    Estallamos en risas todos, menos Paco. El pobre me miró con cara de pena mientras negaba con la cabeza. ¡Me odiaba! Desde aquel instante supe que me cogió un asco tremendo, ¡le había estropeado su momento! Quise ponerle remedio al asunto.


    —Sí que lo son —asentí divertida—. Pero he interrumpido a mi compañero y estaba comentado algo importante para él. Así que voy a dejar de ser el centro de atención cuando no me toca y escuchemos a Paco. —Le di un manotazo en la pierna a David, que estaba sentado a mi lado, para que me echara un cable. Él captó mi mensaje de inmediato, ¡si es que era más listo!


    —¡Claro! Nos hemos quedado con las ganas de saber lo que ibas a decir —añadió mi chico—. ¡Continúa, Paco!


    Mi compañero me miró con otra cara. Me guiñó un ojo por apoyarlo y supe que su tirria hacía mí había desaparecido.


    —¡Gracias! —exclamó nervioso—. Resumiendo, los últimos meses de mi vida habían sido un asco, pero ahora estoy mucho mejor, me siento útil y estoy disfrutando de una experiencia maravillosa. ¡Gracias por esta oportunidad!


    Aplaudimos a nuestro compañero. Creo que todos nos sentíamos como Paco; estábamos agradecidos de que contaran con nosotros para aquella aventura, que cada vez era más maravillosa. Aunque pronto descubriríamos que todo podía liarse mucho más.
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    Cuando tu sueño es más bonito...


    Cuando terminó la cena, llamé a Pili para que me contara todos los detalles sobre la pedida de mano. Mi amiga estaba emocionada. Casi no podía creerse que su chico, después de tantos años, le pidiese que se casara con él. «Fue todo tan mágico», aseguró Pili. «Estábamos en un restaurante precioso, pedimos vino tinto para brindar y, antes de que comenzáramos a comer, se arrodilló, sacó una cajita monísima con un anillo increíble y me pidió matrimonio», confesó ilusionada.


    Mi amiga me envió una foto de la joya, que era impresionante, y estuvimos un buen rato fantaseando sobre cómo sería la boda, sobre su nueva vida con Cristian y, ya de paso, decidimos que Montse sería la encargada de preparar la despedía de soltera. ¡Seguro que montaba un buen sarao! Antes de colgar, Pili me agradeció que hubiese apaciguado sus nervios cuando pensaba que su chico quería dejarla. Yo la felicité por su compromiso. ¡Estaba tan contenta por ella que casi parecía que me hubiese comprometido yo! Esa es la amistad verdadera: cuando celebras las alegrías de tus amigas como si fuesen las tuyas.


    Después, fui hasta el bar del hotel. Allí me esperaba David mientras tomaba un cubata. Le había pedido un poco de tiempo para conversar con mi amiga a solas. Él fue comprensivo y optó por pasar el rato tomando una copa hasta que llegase.


    Sonrió al verme. ¡Esa sonrisa me tenía enamorada! Me mordí los labios al mismo tiempo que clavaba mis ojos en los suyos. David adivinó lo que estaba tramando.


    —Miedo me da esa mirada felina —susurró cuando me coloqué a escasos centímetros de él.


    —Subimos a mi habitación y terminamos lo que hemos dejado a medias esta tarde en el jacuzzi —propuse, pasando las manos por encima de sus hombros.


    Él dio un trago a su cubata y lo dejó sobre la barra antes de responder:


    —Prefiero empezar de nuevo. Me muero de ganas por volver a desnudarte, recorrer sin prisas tu cuerpo con mis dedos, besar cada rincón de tu piel, hacerte el amor desesperadamente y pasar las horas tumbados sobre la cama.


    ¡Joder! Contuve un gemido de placer, que nació de lo más profundo de mí al imaginar todas las cosas que había dicho. Ya sabía cómo era David cuando se entregaba con pasión. ¡Estaba deseando volver a perderme bajo las sábanas con él! Cogí su copa, di un trago bastante generoso, deslicé las manos por detrás de su cuello y nos besamos.


    —Vamos.


    Fue especial. ¡Todo con él era así! Llegamos a la habitación comiéndonos a besos. En realidad, comenzamos a devorarnos cuando entramos en el ascensor, continuamos por el pasillo hasta llegar a nuestro destino. Abrí la puerta, entramos entrelazados; abrazándonos y tocándonos por debajo de la ropa. David cerró de un portazo con el pie. Nos podían las prisas, las ganas de sentirnos otra vez, de ser uno. Tropecé con algo que había en el suelo y caímos con suavidad. Nos echamos a reír. Yo estaba tumbada boca arriba y David encima de mí. Nos besamos apasionadamente. Noté su excitación sobre mi vientre. ¿Dónde estaba el cubata que estábamos tomando hacían unos minutos? Necesitaba algo fresquito.


    Acto seguido, se levantó y me cogió entre sus brazos para tumbarme sobre la cama. Sentí que volaba. Vibré, me encendí y quise unirme a él para siempre. Entonces, hicimos el amor con pasión, generosidad y lujuria. ¡Fue tan intenso que jamás podría olvidarlo!


    Dos horas más tarde, nos encontrábamos exhaustos sobre el colchón. Aquella habitación derrochaba sexo, complicidad y toneladas de calor. Necesitaba un poco de aire fresco para reponerme. Me levanté con suavidad, abrí la puerta de la terraza y salí completamente desnuda para sentir la brisa de la noche. David se incorporó sobre el colchón antes de susurrar.


    —Desconocía que fueses tan atrevida, cualquiera que se asome a su terraza puede verte en pelotas —rio.


    —Estoy achicharrada, David. Hemos hecho más ejercicio que en una sesión se Zumba, ¡tengo que bajar el calor de mi cuerpo o me dará algo! —me justifiqué—. Además, son las dos y media de la mañana, no creo que haya mucha gente en sus terrazas. Y tampoco pueden verme porque están diseñadas para tener intimidad.


    Era cierto, las paredes de la terraza y el techo salvaguardaban de cualquier mirón porque estaban hechas con esa intención. Era imposible que nadie, salvo David, pudiese verme. Él ladeó la cabeza y mostró su sonrisa más tierna.


    —¿Qué? —pregunté, levantando el entrecejo.


    —Estás guapísima iluminada por la luz de la luna —soltó.


    Noté un cosquilleo en el estómago por su piropo. ¿Por qué, a veces, me costaba creer según qué cumplido? Tal vez, me diese miedo creérmelos por temor a que un día dejara de decírmelos.


    —Dos cosas. —Levanté el dedo índice y el corazón de la mano derecha—. Primero, confirmamos que sí eres un hortera —bromeé para intentar restar importancia a lo que iba a revelar a continuación—. Y, segundo, deja de decirme esas cosas porque me voy a acostumbrar y, cuando te canses de mí o te vayas con otra, lo voy a pasar fatal, ¿ok?


    David soltó una carcajada espontánea.


    —No digas chorradas, ¡jamás pasaría de ti!


    —¿Por qué estás tan seguro? —Puse los brazos en jarra.


    —Porque estoy enamorado de ti —afirmó sin dudar.


    Mi pulso se aceleró. Una parte de mí quería creer su declaración. Sin embargo, otra parte mucho más racional, me gritaba: «¡Mentira! Son solo palabras y las palabras se las lleva el viento». Me pasé la mano por la nuca antes de resoplar.


    —David, no estás enamorado de mí —aseguré mientras me apoyaba en la barandilla—. Puede que estés encoñado o que te atraiga mucho, ¡eso sí! Pero amar es conocer los defectos y las virtudes de la persona que quieres y aceptarla sin pretender cambiar como es. Para eso hace falta tiempo y nos presentaron hace unos días.


    Él se puso de pie, caminó hacia mí sin borrar su sonrisa y me abrazó. Después me dio un beso en la mejilla.


    —Amar es mucho más, Lola. Amar también es querer conocer mejor a la persona con quien sientes una conexión especial, ¿no?


    —Supongo que sí —contesté.


    —Pues yo me muero de ganas por conocerte más. Saber cuáles son tus virtudes, aunque algunas ya las he descubierto; averiguar tus defectos, si es que los tienes. —Se echó a reír—. Además, nunca querría cambiar cómo eres. Lola, ¡quiero saber todo sobre ti!


    Su risa fue contagiosa. Me pegó más a su cuerpo y, desnuda junto a él, me sentí fuerte, segura y de maravilla. Tal vez sí que fuese amor lo que estábamos sintiendo los dos. De lo contrario, jamás habría sentido esa calma al estar tan expuesta.


    —¿Qué quieres saber de mí? —pregunté.


    —¡Todo! No te dejes nada —contestó entusiasmado—. ¿Cuál es tu sueño?


    Sentí un chispazo en mi interior al pensar en lo que acababa de preguntarme. Estaba ansiosa por hacerlo realidad y, lo más sorprendente, también por contárselo a David.


    —Quiero montar una librería con cafetería al lado del Retiro. ¡Me encanta la literatura, el café y su delicioso aroma! —confesé con energía—. Llevo mucho tiempo ahorrando para montar el negocio, ¡hasta me he despedido de mi anterior trabajo para lanzarme a cumplir mis nuevas metas! Ahora con lo que voy a ganar, podré alquilar un local, al que le tengo echado el ojo, y abrir mi librería.


    David se emocionó conmigo. Su cara reflejaba alegría.


    —¡Lola, es una idea cojonuda! —exclamó, levantándome con sus fuertes brazos. A los pocos segundos, volvió a dejarme en el suelo y me besó.


    —¿En ese sueño entro yo? —disparó risueño.


    Se me hizo un nudo en el estómago, eso tenía que decidirlo él, ¿no? Aunque estábamos hablando de mi sueño. Así que respondí con sinceridad.


    —Tal vez te vea viniéndome a buscar a la librería, acompañado de un perro que adoptemos juntos —divagué. ¡Me puse nerviosa!


    —Suena genial, Lola.


    Nos fundimos en un beso de película, desnudos bajo la luz azulada de la luna.


    Ahora el sueño era más bonito. Tenía que reconocerlo, con David era maravilloso.
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    Cuando quieres bollos...


    A la mañana siguiente, despertamos desnudos con nuestros cuerpos entrelazados sobre el colchón. Abrí los ojos despacio y miré a David, que me saludaba con una sonrisa preciosa. ¡Estaba guapísimo! Quería despertarme así todos los días.


    —Buenos días —susurró—. ¿Qué tal has dormido?


    —Cerrar los ojos durante dos horas no es dormir —bromeé. Ese tiempo era el que habíamos pasado durmiendo. Durante la noche estuvimos hablando, conociéndonos más y haciendo el amor. Así que habíamos descansado poco—. Necesito dormir durante ocho horas más, como mínimo, para ser persona.


    David se giró para coger el móvil de la mesita de noche y miró la hora. Después, soltó una carcajada.


    —Me temo, Lola, que eso no es posible. Son las nueve de la mañana y hemos quedado a las diez. Así que tendrás que conformarte con un buen café para despejarte o una ducha romántica. —Me abrazó con picardía.


    ¡Estaba agotada! Aquel hombre me tenía rendida. ¡Parecía un coach deportivo de tanto ejercicio que practicaba con él! No os confundáis, con solo rozarme con su dedo, me encendía, pero no tenía fuerzas para otra sesión de sexo salvaje. Lo aparté con suavidad.


    —David, me visto y bajo al restaurante a por litros y litros de café. ¡Lo de anoche me ha dejado exhausta! El plan de la ducha es tentador. Sin embargo, necesito cafeína y grasas saturadas para reponer energía —aseguré, pensando en los deliciosos bollos, donuts y napolitanas que me esperaban en el bufet libre del hotel.


    Mi estómago rugió con fuerza. Mi chico volvió a reír.


    —Ok, ¡nos vestimos y vamos a desayunar! —exclamó risueño—. Pero que sepas que eres la primera mujer que rechaza una ducha conmigo.


    Me coloqué la ropa interior. A continuación, me giré hacia él.


    —Yo no la he rechazado. —Sonreí. La Lola más ardiente se atrevió a proponer—: Quizás podamos posponer ese baño romántico para cuando estemos en alta mar.


    David se mordió el labio, me tumbó sobre la cama y se puso encima de mí.


    —Vaya, vaya... No sabía que fueses tan atrevida. ¿Harías el amor en un lugar público?


    No lo sabía. Nunca lo había hecho, ¡ni siquiera me lo había planteado! ¿Y vosotras? Sin embargo, con David estaba descubriendo nuevas y fascinantes facetas que ignoraba tener.


    —Si no nos ve nadie... —murmuré.


    —Nunca se sabe, Lola. Tal vez aparezca un marinero o un grupo de turistas en un barco y nos pillen follando entre las olas.


    ¡Perfecto! Si lo que quería era ir al restaurante a ponerme ciega de bollos, ¡lo estaba haciendo fatal! Porque el calor comenzó a azotar a mi cuerpo y las ganas de tener a David dentro de mí se disparaban. Me sorprendí abriendo las piernas para que él estuviese más cómodo.


    ¡A tomar por saco! Le di un beso ardiente, metí mis manos en su entrepierna e hicimos el amor sobre la cama.


    ¡Le estaba cogiendo gustillo a eso de dejarse llevar!
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    Cuando quieren hacerlo sin condón...


    Tomé rápidamente un café con leche, una napolitana y un zumo de piña. Llegamos diez minutos antes de la hora acordada al restaurante y asalté el bufet como una loca para inflarme a carbohidratos y cafeína.


    ¿Qué me pasaba con David? Era como si me limitara a disfrutar del lado bueno de la vida, olvidándome del estrés y las prisas. En otras relaciones, siempre me preocupaba del qué pasará luego. Os pondré un ejemplo: cuando quedaba con un chico para ver una peli en casa, mientras estábamos viendo la película, yo pensaba: «¿Se quedará a cenar?», «¿Habrá hecho planes y se largará con sus amigos?», «Si cenamos juntos, ¿qué pediremos?». Me comía la cabeza con un montón de hipotéticas preguntas sobre lo que iba a pasar y me olvidaba de disfrutar el presente. Con David era distinto, ¡me centraba en lo que estaba viviendo en el momento! Así disfrutaba más, lo saboreaba con mayor intensidad. Si queríamos hacer el amor, ¡nos entregábamos sin pensar en nada más! Si sentíamos la necesidad de charlar sobre nosotros, ¡el tiempo se detenía mientras conversábamos y el resto del mundo no importaba! ¡Solo nosotros!


    Claro estaba que ese disfrute intenso del momento presente tenía sus consecuencias, como desayunar a toda pastilla, porque habíamos fornicado como conejos, en lugar de bajar al restaurante para tomar café y bollos con tranquilidad. Aunque no me arrepentía. ¡Conseguí disfrutar de todo!


    Durante el trayecto en furgoneta hacia el puerto para montarnos en el yate de Tomás, los ojos se me cerraban. Tenía tanto sueño que necesitaba descansar un poco la vista para recuperar algo de energía. Apoyé la cabeza en el hombro de David, intentando dormir. No obstante, los continuos mensajes que recibía del grupo de WhatsApp de mis amigas interrumpieron mi placentero descanso. Decidí echar un vistazo para saber sobre qué estaban hablando.


    En esa ocasión era Montse la que estaba en apuros... Bueno, en su tipo de apuros... tan peculiares como lo era ella.


    Montse


    ¡Chicas! Tengo un problemón y no sé qué hacer.


    ¡Necesito ayuda, please!


    Pili


    ¿Qué sucede, cariño? ¿Estás bien?


    Lola


    ¡Dinos qué te pasa, Montse!


    Montse


    Es por Ramón, el tío casado con el que me acuesto.


    Resulta que, después de muchos meses acostándonos, ahora quiere follar sin condón.


    Pili


    ¡Ni se te ocurra!


    ¡A saber dónde mete la polla ese cerdo!


    Lola


    ¡Menudo cretino! ¿Cómo puede pedirte algo así estando casado?


    Pili


    Y aunque no lo estuviese. ¡Claro! Como él no se puede quedar embarazado, ¡por no hablar de las muchas enfermedades de transmisión sexual que te puede pegar!


    Lola


    Le habrás dicho que no, ¿verdad?


    Montse


    ¡Desde luego! Pero él ha dicho que no le motiva follar con preservativo.


    Pili


    Es un chantajista de mierda.


    ¿Acaso no te aseguró que estaba tan pillado por ti que quería dejar a su mujer?


    Ahora resulta que si no te la mete a pelo no siente amor.


    ¡Mándalo a la mierda!


    Lola


    Pili lleva razón, ¡tú te mereces a alguien mejor!


    Montse


    La cosa es que Ramón me gusta y siento cosas por él.


    Pili


    ¡Ay, por favor! Nunca aprendes, Montse.


    Cuando un tío va detrás de ti, te agobia. Sin embargo, cuando pasa de ti, ¡lo amas!


    ¡Madura de una vez!


    Lola


    Ese hombre no te conviene.


    Primero, no respeta a su pareja.


    Segundo, te pide cosas que ponen en riesgo tu salud. Por lo tanto, tampoco te respeta a ti.


    ¡Que le den!


    Montse


    Voy a hablar con él seriamente. Le voy a decir que se olvide de follar sin condón.


    Pili


    ¡Mejor olvídate tú de él!


    Lola


    Es tu vida, Montse.


    Pero no cedas a su petición, ¡que cumpla sus fantasías él solito!


    Montse


    Lo sé, pero me gusta...


    Yoli


    ¡Buenos días!


    Acabo de leer toda la conversación.


    Montse, cariño, ese tío te utiliza al igual que a su mujer.


    Es un cerdo manipulador, ¡mándalo a tomar por saco!


    Montse


    No es tan malo cómo pensáis.


    Está harto de su mujer porque es un ogro. Sin embargo, a mí sí que me quiere.


    Lola


    Además de ser un manipulador, un egoísta y un chantajista, ¡es un machista!


    ¿Te has creído la historia de que su mujer es lo peor y que tú eres la única que lo comprende?


    Pili


    Seguramente la pobre esposa es una tía de puta madre e ignora cómo es el cabronazo de su maridito.


    Montse


    Estáis exagerando todo. ¡Él no es así!


    Es un tío legal, ¡solo está cansado de su matrimonio porque le agobia!


    Pili


    Entonces, ¿para qué nos has pedido ayuda?


    Lola


    En el fondo sabes que es un capullo.


    Montse


    ¡No sé por qué os he pedido consejo!


    Pensaba que no erais tan envidiosas y que podríais echarme una mano para buscar una respuesta aceptable a su petición de follar sin condón.


    Lola


    ¿Envidiosas?


    Mi hermana lleva años saliendo con su novio.


    Pili está prometida


    Y yo estoy conociendo al hombre de mis sueños.


    ¡Nadie te tiene envidia! Lo decimos por tu bien, Montse.


    Yoli


    ¿ESTÁS PROMETIDA, PILI?


    ¡QUÉ FUERTE! ¡ENHORABUENA!


    Pili


    ¡Sííííííííííííííí!, ¡me lo pidió anoche durante la cena!


    Yoli


    ¡Qué perra!, ¡por eso no me llamaste después!


    ¡Me alegro mucho por vosotros, cariño!


    Lola


    ¡Es una pasada!


    ¡Nuestra Pili se nos casa!


    Montse


    Yo también me alegro por los tortolitos.


    No obstante, ya estáis pasando de mí otra vez.


    Nadie me dice qué le respondo a Ramón.


    Pili


    Ya te lo hemos dicho: ¡mándalo a la mierda!


    Aunque Montse no tenía ninguna intención de mandarlo a la mierda, ¡el destino le tenía preparada una sorpresita que la iba a dejar sin aliento! Ella solita se lo había buscado.
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    Cuando nadas en mar abierto...


    Hacía un día estupendo, eran las once de la mañana y el sol brillaba con tanta intensidad que hasta en bikini el calor era sofocante.


    Hacía pocos minutos que el yate de Tomás había detenido su trayecto para pasar el día en aquel lugar, ¡en medio del mar! Yo estaba entusiasmada. El yate era precioso. No penséis que era enorme, aunque tampoco diminuto. Tenía tres camarotes, un baño, un salón y una cocina pequeña. De eslora medía dieciséis metros. No sabía muy bien lo que significaba eso hasta que nos explicaron que era la longitud del yate. También tenía solárium en proa y en popa, es decir, adelante y atrás. Además de una plataforma en popa para disfrutar al aire libre mientras tomábamos unas copas o comíamos aperitivos. Estaba pintado de blanco y el suelo del interior era de madera.


    —¡Este barco me chifla! ¡Tiene de todo! —estalló Paco.


    —En realidad es un yate —le corrigió Tomás—. Los barcos son mucho más grandes.


    Nos encontrábamos en la plataforma de popa mientras un camarero nos servía champán y un tentempié. Yo necesitaba café, bebida energética o acostarme en uno de los camarotes. ¡Estaba agotada! Miré a David, que parecía estar más espabilado y despierto que un bebé. ¿De dónde sacaba tanta energía?


    —Tienes una cara espantosa —susurró Olga cuando se puso a mi lado.


    «Gracias, bonita, por tu excesiva sinceridad», me tentó contestar. Sin embargo, resople exageradamente.


    —He pasado toda la noche follando y hablando con David, apenas he dormido un par de horas —protesté.


    —Eso tiene solución —aseguró, sonriendo con picardía.


    La miré confusa mientras levantaba el entrecejo. ¿A qué se refería?, ¿me estaba ofreciendo drogas para mantenerme despierta? Entonces, se colocó delante de mí, me quitó el teléfono de la mano, me guiñó un ojo y me empujó para tirarme por la borda.


    Solté un gritito de sorpresa que dejó a todos sin habla:


    —¡Serás zooooooooooooorra! —exclamé antes de zambullirme en el agua.


    Sentí la adrenalina explotando por todo mi interior. ¡Fue emocionante dejarme caer en mitad del mar! Además, el frescor me espabiló. A continuación, Olga saltó para caer de bomba a mi lado. Me salpicó en la cara al estrellarse contra el agua. A los pocos segundos, salió a flote entre risas.


    —¿Se te ha pasado el sueño? —preguntó.


    —¡Estás fatal de la cabeza! —reí antes de sumergirla con mis manos.


    La sensación de estar nadando en medio de la nada era apabullante. Por un lado, me encantaba estar allí y sentirme libre. Aunque, por otro, me daba miedo que una ballena gigante o un tiburón nos comieran.


    —Aquí no hay tiburones, ¿verdad? —pregunté a Olga.


    —No suelen verse muchos... No te preocupes —respondió.


    —¡Chicas! ¿Estáis bien? —preguntó David desde lo alto del yate.


    Paco, Leo, Tomás, David, el capitán y el camarero nos miraban expectantes.


    —¡Qué fuerte! A los chicos os encanta ir de valientes, pero Lola y yo somos las dos únicas mujeres a bordo y las únicas que estamos bañándonos en mar abierto. ¡Sois unos cobardes! —les abroncó Olga con simpatía.


    —¡Eso no vale! Las dos lleváis bikini y, además, tú has tirado a Lola —protestó David.


    —¡Pues quítate la puñetera camiseta y lánzate con nosotras! —le retó.


    Antes de que terminara la frase, Tomás se lanzó de cabeza. Iba vestido con un pantalón largo de lino blanco y una camisa a juego, pero no le importó tirase con ropa. Sacudió la cabeza al salir a flote.


    —¡Está buenísima! —celebró con su habitual buen humor. Después nadó un poco.


    —Papá, ¡eres el mejor! —aseguró Olga.


    David se quitó la camiseta, la arrojó al suelo y de un brinco se tiró por la borda. Cayó a pocos metros de nosotras. Esperé a que saliese para darle un beso. Sin embargo, no lo hizo. Lo busqué a través de las aguas cristalinas del Mediterráneo, pero no lo encontré. El corazón me bombeó con fuerza, ¿dónde estaba? No lo veía por ningún lado. ¿Se estaba ahogando? ¡Por favor, que alguien llamara a un socorrista! Entonces, noté que alguien tiró de mi pierna para sumergirme. Tragué un poco de agua al soltar un gritito.


    Cuando salí a la superficie, David estaba delante de mí. Respiré aliviada, aunque quise estrangularlo por el susto que acababa de darme. Sonrió con dulzura, me abrazó y me besó.


    —Confiesa que te has asustado —susurró entre risas.


    —Casi me da algo al no verte. ¡Eres un capullo!


    —Oye, si quieres nos apartamos del yate para jugar un poco...


    De repente, justo antes de responderle, noté un dolor intenso en la pierna derecha. Fue como un latigazo que me paralizó. Chillé, chillé mucho. ¡Cómo me escocía!


    —¿Qué pasa? —preguntó David sin saber qué hacer.


    Yo no podía hablar. No tenía fuerzas, ¡por poco me desmayo! Él me sujetó, nadó hasta el yate y me subió. ¡Joder! Me había picado una medusa. Tenía la pierna roja como un tomate, ¡me dolía muchísimo!


    —¡Vamos al hospital! —le exigió Tomás al capitán. Después, clavó su mirada en David—. Hay un botiquín en mi camarote, ¡ve a por él! Tenemos que calmar el dolor de Lola.


    Así fue como arruiné, nada más empezar, nuestro día en mar abierto. Llegamos al hospital en media hora. Durante el trayecto, Tomás sabía lo que hacer y aplicaron frío en mi pierna para calmar el dolor. Así que cuando me atendió el médico pudo curarme con mayor facilidad. Limpiaron la herida y la desinfectaron. Además, me recetaron varias pastillas.


    Estuvimos una hora en el hospital. David se quedó conmigo en todo momento. Yo agradecí que no se separara de mí. Cuando me dieron el alta, me sentía mejor. La picadura había sido leve, me dolía menos y hasta podía caminar.


    Salimos a la calle, allí nos esperaba el resto del equipo. Olga se adelantó a Paco y Leo en cuanto nos vio salir.


    —¿Cómo estás? —Apoyó su mano en mi hombro.


    —Mejor, ¡solo ha sido un susto! La picadura es pequeña, así que ha dicho el doctor que me recuperaré pronto. ¡Mañana solo será una molestia!


    —Me alegro, ¡estaba muy preocupada! Mi padre ha tenido que irse, pero me ha dicho que nos quedamos unos días más, hasta que estés bien, ¿ok?


    Asentí. ¡Claro que me apetecía pasar unos días más en aquel paraíso del Mediterráneo!


    Después, David y yo fuimos a una cafetería para coger fuerzas y descansar un poco. Me senté en la terraza mientras mi chico iba a por nuestras bebidas. Me miré la pierna y solté una carcajada. «¡Estas cosas solo me pasan a mí!», pensé.


    A los pocos minutos, llegó David con los cafés y una tostada con tomate.


    —He pensado que tal vez tenías hambre —pronunció con dulzura.


    —Perfecto, ¡tiene una pinta deliciosa!


    —¿Estás bien? —se interesó.


    —Sí, ya estoy mejor —aseguré.


    Entonces, una rubia explosiva con unos pechos descomunales y montada en unos tacones de vértigo se colocó al lado nuestro, tapando la luz del sol con su enorme cabeza y dibujando sombra sobre mí.


    —¿David?, ¿qué haces aquí? —preguntó la rubia, quitándose las grotescas gafas de sol.


    —¿Tifany?


    ¡Joder! ¿Se conocían? ¿Quién era esa rubia tan exuberante? ¿Por qué David se quedó blanco al verla? ¿Quién era la tal Tifany? ¡Yo os diré quién era Tifany, porque lo iba a descubrir en unos segundos! ¡Era su puñetera exnovia!
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    Cuando aparece la ex...


    ¡Lo que me faltaba! En serio, después de picarme la puta medusa, ¿tenía que aparecer la impresionante exnovia de David? La tipa parecía sacada de una pasarela de modelos. Era rubia, guapa, con ojos verdes, altísima, con unos pechos despampanantes y unos labios gruesos, que me apetecían besarlos hasta a mí.


    ¡Ay! Mi ego se fue a tomar por saco al tener delante a aquel monumento rubio. Ella le dio dos besos a David mientras lo miraba con ojos felinos.


    —¡Qué casualidad encontrarnos aquí, en Ibiza! Donde pasamos nuestro primer aniversario. —Tifany se llevó la mano al pecho.


    —Sueles venir a la isla con frecuencia, ¿no? Además, si ves mis redes sabrás que estaba en Ibiza porque he subido unas cuantas publicaciones —aclaró David.


    —¡Sí, mira, guapo! No tengo otra cosa que hacer que mirar tu Instagram a cada hora para saber dónde estás —rio la rubia, dándole un manotazo en el hombro a mi chico—. Será el destino, que se empeña en juntarnos.


    Entonces, carraspeé para que Miss Pechos Deslumbrantes supiese que estaba allí, ¡con David! Ella me miró, adoptando una mueca de asco. Yo saludé con inri. Creo que nos odiamos de inmediato.


    —Buenos días, guapita, soy Lola. —¡Joder!, ¿cómo me presentaba? La amiga de David sonaba muy triste. Además, no era su amiga, ¡yo no me acostaba con mis amigos! Tampoco estaba segura si estábamos saliendo, aunque, con todo lo que había pasado y las declaraciones de él, decidí lanzarme a la piscina—. Soy la novia de David.


    Lo miré de reojo para ver cómo reaccionaba. David sonrió orgulloso. ¡Genial! No se había asustado. En realidad, fue Tifany la que parecía decepcionada.


    —Eres la catwoman del Retiro, ¿no?


    —Llámame Lola —maticé.


    —¿Estáis saliendo? —Me señaló la desvergonzada mientras miraba a David con cara de sorpresa.


    —No tengo que darte ninguna explicación, Tif. —Él se sentó a mi lado antes de cruzar las piernas. Después, pasó su brazo por encima de mi hombro—. Pero sí, Lola y yo estamos juntos. ¡Es una mujer increíble!


    La rubia forzó una sonrisa. No le había hecho nada de gracia la noticia que acababa de escuchar. Aun así, sacudió la cabeza y se sentó con nosotros. ¡Como oís! La tipa se sentó a la mesa. Solo le faltó pedirse un café y unos churros para almorzar.


    —Sé que en el pasado fui una imbécil, lo sé —aseguró con los ojos vidriosos—. No espero que olvides el daño que te causé, pero me gustaría que fuésemos amigos. David, has sido una persona muy importante en mi vida y me gustaría poder tomarme un café contigo, de vez en cuando, para recordar el pasado y reírnos juntos.


    —Si hablamos sobre cómo me pusiste los cuernos con mi amigo, dudo mucho de que me ría —dijo mi chico sin inmutarse.


    —Fui una gilipollas, lo reconozco. Me porté fatal y me siento peor por ello.


    Yo me sentía como si estuviese viendo una telenovela colombiana. Aquella mujer derrochaba tanto drama que hasta me dieron ganas de abrazarla y consolarla. Sin embargo, aquel sarao no iba conmigo. ¡Vale! Un poco sí porque David era uno de los protagonistas y estábamos juntos. Pero en aquella conversación, si alguien sobraba, esa era yo. Aunque que no se pasara de lista la rubia, porque era capaz de abofetearla con la tostada si intentaba algo con David. ¡Veis cómo era un puto culebrón!


    —Lo pasado pasado está, Tif. —Él abofeteó el aire con la mano—. Olvídalo.


    —¿Puedo invitaros esta noche a cenar? Para que veas que no voy de mal rollo, os invito a los dos. Solo quiero cerrar esta puerta con algo de dignidad. No pretendo compensar el daño que te hice, pero sí que guardes un nuevo y buen recuerdo de mí —añadió Tifany, cogiendo de las manos a David.


    Él se zafó con rapidez. Después, me miró con cara de sorpresa. Lo noté incómodo.


    —No hace falta —resopló molesto.


    —Una cena y ya está —insistió ella.


    Yo me sentí tan angustiada y tensa que decidí intervenir.


    —Ok, iremos a cenar. ¿A qué hora y dónde? —pregunté.


    Tifany se levantó, sonrió y aplaudió con alegría. David me lanzó una mirada asesina. Yo tragué saliva e intenté arreglarlo, pero ya era tarde.


    —Nos invitas a algo rápido, que no suelo cenar mucho —mentí.


    —Claro, claro. Os espero a las ocho en el restaurante donde solíamos celebrar nuestros aniversarios, ¿ok? —dijo Tifany excesivamente contenta.


    —¡Vale! Nos vemos allí —aseguré, sin saber dónde estaba el puñetero restaurante.


    La rubia se despidió de nosotros, dándonos dos besos en la mejilla. Después, desapareció con el teléfono pegado a la oreja.


    David soltó un suspiro, cruzó los brazos y volvió a suspirar.


    —Soy una bocazas, ¿verdad? —alcancé a pronunciar muerta de la vergüenza. Entrecerré los ojos—. En mi defensa diré que tu ex me estaba poniendo muy nerviosa y a la vez me daba pena.


    —¡Ese es su juego! Sabe manipular a todo el mundo —protestó.


    —Lo siento...


    —Tú no tienes la culpa, ¡ella es la lianta! ¿Qué cojones querrá?


    —Tal vez, solo quiera disculparse contigo por haber sido una gilipollas cuando estabais juntos —divagué.


    —¿Lo crees en serio? —preguntó David, levantando el entrecejo.


    —No. Opino que es una bruja guapísima y con unas tetas enormes. No pienso que quiera disculparse.


    —Entonces, ¿por qué has accedido a ir? —Quiso saber.


    —Por curiosidad. ¿No quieres saber qué trama?


    Nosotras somos así. Aunque veamos un cartel en el que pone «¡Peligro! No pasar», si queremos descubrir algún misterio, nos importa un pimiento el cartel. ¡Vamos! No nos frenan ni con una pantalla luminosa de diez metros cuadrados que nos advierta del peligro, ni con un gigantesco altavoz que grite: «¡No pases! O te la vas a meter». La curiosidad nos puede y aún más si se trata de asuntos de amor.


    —¡En absoluto! La conozco bastante bien y sé que nunca trama nada bueno —señaló David.


    —Chico, relájate. ¡Tampoco será para tanto!


    Pobre de mí. ¡Lo fue! Fue para tanto.
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    Cuando te piden perdón...


    Necesitaba descansar un poco, ¡aquella mañana había sido de locos! Entre el viajecito en yate, el puñetero picotazo de la medusa, el hospital y, como broche de oro, conocer a la repelente de Tifany, ¡estaba agotada!


    Le comenté a David que quería tumbarme un rato sobre la cama y disfrutar de la soledad y del silencio de la habitación del hotel. Aunque, en realidad, lo que estaba deseando era cotillear con mis amigas sobre todo lo que había pasado. Mi chico fue compresivo, me acompañó hasta mi habitación, me dio un par de besos y se marchó.


    En ese instante, desenfundé el móvil para meterme al grupo de WhatsApp que compartíamos Pili, Yoli, Montse y yo.


    Lola


    ¡Chicas, creo que me va a dar un infarto!


    Me ha picado una medusa.


    Pili


    ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


    ¡Joder, Lola! Dicen que duele mucho el picotazo de una medusa.


    ¿Has ido al hospital?


    Lola


    Duele mucho, ¡os lo aseguro!


    Sí que he ido al hospi. El médico me ha dicho que he tenido suerte porque me ha picado poco la puta medusa.


    ¡Qué maja!


    Ahora estoy tumbada sobre la cama, reposando la pierna.


    Pili


    Ok, cariño. Me alegra saber que estás bien.


    Lola


    Hay más...


    Pili


    ¿A qué te refieres?


    Lola


    Resulta que, hace un rato, David y yo estábamos tomándonos un café en una terraza y ¡nos hemos encontrado con su ex!


    Pili


    ¿Con la ex de David?


    Montse


    No, ¡con la ex de la medusa!


    ¡Ay, Pili! Vaya preguntas más tontas haces. ¡Claro que se han encontrado con la ex de David!


    ¿Con quién si no?


    Pili


    Disculpa, doña sabelotodo. Solo quería asegurarme.


    Lola


    ¿Hola?, ¿puedo seguir u os vais a liar en una discusión como siempre?


    Montse


    Perdone usted, su majestad. Disculpe si no le prestamos la atención que merece.


    Aunque, desde que te has ido al dichoso viajecito, ¡parece que solo importa tu vida!


    ¡Este chat se ha convertido en una especie de El show de Lola, donde solo hablamos de tus problemas!


    Que si te has liado con un influencer guapísimo, que si te mira con lujuria, que si te lo has follado, que si te pica una medusa... ¡Joder! Mirad las conversaciones; todo el rato hablamos de ti.


    Lola


    Lo siento, chicas. No pretendía ser el centro de atención ni ignorar vuestros problemas.


    Es la primera vez que me pasa algo así de interesante.


    Siempre he sido la que tiene un trabajo aburrido, la que su madre la machaca por no ser la hija perfecta, la que no tiene novio porque todos los tíos son egoístas conmigo... Esta es la primera vez que la suerte me sonríe y solo quería compartirlo con vosotras.


    Tal vez me haya excedido con mi euforia, ¡perdonadme! No ha sido aposta.


    Pili


    ¡Lola, no hagas ni puto caso a esta gilipollas!


    Montse, ¡no tienes derecho a tratar así a Lola!


    Ella siempre, y repito bien alto, ¡SIEMPRE!, ha estado cuando la hemos necesitado. Yo la llamé cuando pensé que Cristian quería cortar conmigo y me tranquilizó. Le ha dejado su piso a su hermana porque ha discutido con su novio. Y, si no recuerdo mal, la última vez que hablamos por este chat, que ha sido esta mañana, debatimos tu problemilla con el impresentable de Ramón y sus pocas ganas de usar condón.


    Así que, si estás enfada porque antes no te hemos dicho lo que querías oír, ¡vete a dar un paseo, una ducha o a tomar por el culo! Pero no la pagues con los demás. Y menos con Lola, que siempre te ha apoyado en todo.


    No escribió nadie. Tragué saliva y solté un suspiro, conteniendo las lágrimas. Intenté asimilar las palabras de Montse. ¿Acaso me había vuelto una narcisista incapaz de pensar en los demás? Aunque, por otro lado, me sentí profundamente agradecida con Pili por salir en mi defensa. Quizás sí que había sido la protagonista del chat sin darme cuenta. Sin embargo, siempre solía ser el paño de lágrimas de mis amigas, la que escuchaba sus dramas y amoríos. ¡Se habían ahorrado una pasta en psicólogos gracias a mí! Así que tampoco había sido tan terrible que por una vez se centraran en mis aventuras amorosas, ¿no?


    De repente, Montse me llamó al teléfono. Se me aceleró el pulso al ver reflejado su nombre en la pantalla de mi móvil. Descolgué.


    —¿Diga? —pregunté.


    —Perdóname, Lola. Nuestra tediosa amiga tiene razón, ¡me he pasado un poco!


    —¿Un poco? Me has puesto fina —protesté.


    —Lo sé. Soy una cabrona. ¡Perdóname! Estoy bastante nerviosa porque sé que es cierto que Ramón es un capullo al que tengo que dejarle las cosas claras y me he desahogado injustamente contigo —sollozó Montse.


    Me sentí aliviada al saber que Montse no estaba enojada conmigo. Que lo que acababa de soltar era fruto de un cabreo que tenía que ver más con ella misma y, su desastrosa forma de llevar sus relaciones sentimentales, que conmigo.


    Lo noté bastante arrepentida de lo que había hecho. Montse no solía reconocer cuando se equivocaba y aún menos pedir disculpas. Contuve mi indignación. Su llamada fue un gesto de generosidad por su parte, que supe apreciar.


    —No pasa nada, mujer. La próxima vez piensa lo que vas a escribir antes de lanzarte a despotricar como una tarada, ¿ok? —bromeé para restar importancia al incidente.


    —Gracias, Lola.


    —De nada. Sabes que puedes contar con nosotras cuando algo te preocupe, ¿verdad?


    —Claro. Sin embargo, estoy abochornada por cómo me he puesto contigo.


    —¡Ya está, Montse! No le he dado importancia a tus palabras porque sé que no piensas eso... o, aunque lo pienses, sé que no te fastidia tanto —reí—. Además, puede que sí que haya sido la prota del chat al requerir tanta atención.


    —Lola, yo soy la que cada día te da la tabarra con mis amoríos. ¡Ya era hora de que fueses tú la que me contara su vida sentimental! Por favor, ¡olvida todo lo que he puesto en el chat!, ¿podrás? —me pidió con la voz rota.


    —¡Ya está olvidado, Montse! —exclamé.


    —Gracias, cariño.


    Entonces, resoplé con fuerza. Había vivido un momento tenso con mi amiga y tuve que renovar la energía para seguir con la conversación.


    —¿Vas a hablar con Ramón? —disparé.


    —Sí, quiero quedar mañana por la noche con él y decirle que no pienso follar sin preservativo mientras siga casado. Lola, ese hombre me gusta. Así que le daré a elegir: o su mujer o yo.


    —¿Estás segura?


    —Completamente. No quiero ser la tercera en esta relación. ¡Que se decida de una vez! —afirmó con contundencia.


    Mientras hablaba con Montse, varias notificaciones se escuchaban. ¡Joder, habíamos dejado sola a Pili en el chat! Le dije a nuestra amiga que teníamos que colgar para continuar hablando por WhatsApp y que nadie se quedara colgada.


    A los pocos segundos, las tres proseguimos con la charla.


    Pili


    ¡Pídele disculpas a Lola!


    Pili


    ¿Hola?


    Pili


    ¿Estáis ahí?


    Lola


    Sí, cariño. Me ha llamado Montse un segundo.


    Pili


    ¡Habéis pasado de mí!


    Montse


    No seas tan melodramática, hija. Le estaba pidiendo perdón a Lola.


    Necesitaba decírselo por voz, ya que no puedo en persona.


    Pili


    ¡Vale! Ya pensaba que me habías dejado solita en el chat.


    Ok, ¡lo entiendo! Y me alegro de que la hayas llamado.


    ¿Lo habéis solucionado?


    Lola


    Sí, ya está todo arreglado.


    Pili


    ¡Genial! Entonces, ¡sigue!, ¡cuéntanos, Lola!


    Te has quedado en lo más interesante: ¡os habéis encontrado con la ex de David!


    Lola


    Sí, hija. Resulta que es una rubia explosiva que mina mi ego y que va de guay, pero en realidad es una petarda.


    Nos ha propuesto ir a cenar con ella para compensar el daño que le hizo a David en el pasado, cuando estaban juntos.


    Montse


    ¡Será guarra! Vaya truco más cutre ha usado para intentar recuperarlo.


    Pili


    Supongo que David le habrá dicho que no.


    Lola


    ¡Así es! Sin embargo, yo he dicho que iríamos.


    Montse


    ¡Ole tu coño, Lolita! Eres una kamikaze.


    Pili


    ¿Por qué has hecho eso?


    Lola


    No lo sé. Me he puesto nerviosa.


    La chica casi se echa a llorar y no paraba de insistir en que fuéramos.


    ¿Qué podía hacer?


    Montse


    ¿Mandarla a la mierda?, ¿tirarle una medusa a la cara?


    ¡Joder, Lola! Cualquier cosa menos acceder a ir.


    Lola


    Soy lo peor, lo sé.


    Pili


    Bueno, lo hecho, hecho está.


    No pasa nada. David está loco por ti.


    Además, estamos dando por hecho que la tipa quiere volver con él y quizás no sea así.


    Tú ve a la cena, intenta pasar un buen rato. A lo mejor os lleváis bien y os hacéis hasta amigas.


    Pili no pudo estar más equivocada; ni iba a pasar un buen rato, ni me llevaría bien con Tifany, ni, por supuesto, seríamos amigas. ¡Aquella cena iba a ser una auténtica locura!
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    Cuando te interrumpen tu momento en la playa...


    David pasó a recogerme por mi habitación a las siete y media de la tarde. ¡Era todo un caballero! Puntual, siempre venía a por mí, cariñoso... No estaba acostumbrada a tanta atención por parte de un hombre. ¡Joder! Hasta que lo conocí, dudaba si existían chicos así de caballeros.


    Llamó a la puerta con suavidad. Antes de abrir, cogí el bolso y me miré una vez más en el espejo para comprobar que estaba deslumbrante. Atención, spoiler: ¡lo estaba!


    Me había puesto un vestido corto de color azabache, que me quedaba impresionante; unas sandalias a juego, con algo de tacón; y un collar de oro blanco, que terminaba en mi escote. ¡Era un look infalible para joder a la pedorra de Tifany! También quería resultar atractiva a David, no os confundáis. Aunque aquella noche era más importante fastidiar a la exnovia de mi chico. Que al verme pensara: «¡Joder, qué mujer más exuberante, ¡no tengo nada que hacer contra ella!». Sin embargo, sabía que la top model era ella, no yo.


    Volví a echarme un vistazo rápido. En ese instante me asaltaron las dudas de nuevo: «¿Y si ella está más guapa?», «¿Y si David la encuentra más sexi a ella?», «¿Y si me pruebo otro look que me siente mejor?».


    Entonces, cuando abrí, David me miró de arriba abajo, sonrió con descaro y pronunció:


    —¡Joder, Lola!, ¡estás para comerte!


    Todas las dudas se disiparon con su afirmación. Él me rodeó con sus brazos, juntó nuestras caderas y me besó con pasión.


    —Gracias —susurré—. Tú también estás para comerte —reí.


    Llevaba un pantalón vaquero roto, una camisa de manga larga blanca y unas deportivas marrones. Noté un cosquilleo en el estómago al sentir su cuerpo junto al mío.


    —¿Estás segura de que quieres ir a nuestra cita con Tifany? ¿No prefieres pasar de mi ex y quedarnos aquí haciendo el amor toda la noche? —propuso sonriendo con picardía.


    —¿Me ves guapa, sexi y atractiva? —insistí.


    —¡Eres la mujer más guapa, sexi y atractiva que conozco! —exclamó al mismo tiempo que me miraba con deseo.


    —¡Pues vamos a la puñetera cena!


    ¡Eso! Que esa pedorra se enterara de quién estaba enamorado David. ¡De mí! Porque una cosa estaba clara: si mi chico me veía como la mujer más irresistible de todas, era porque estaba coladito por mis huesos. ¡Anda, que había chicas más guapas que yo! Pero él solo tenía ojos para mí.


    El restaurante en el que nos citó Tifany estaba cerca del hotel, así que decidimos ir caminado por el paseo marítimo. La brisa de la tarde acariciaba nuestros cuerpos. ¡Era refrescante! Además, me encantaba el olor a mar, que nos embriagaba. Sonreí por inercia. ¡Me sentía de maravilla! Sin duda, estaba disfrutando de aquella experiencia; me había enamorado, estaba saboreando cada sitio que visitábamos y todo era emocionante. ¡Era el mejor trabajo del mundo! Aunque yo seguía ilusionada con montar mi librería. De repente, me pregunté cómo sería trasladar mi sueño a un lugar con costa. Abandonar la capital para ubicar mi librería enfrente del mar. Mi tripa rugió de emoción. Podía ser una buena idea. Imaginé cómo sería despertarme cada mañana viendo, con el vaivén de las olas, a través de mi ventana, el sol brillando en un cielo azul, adornado por el vuelo de las gaviotas, y una infinidad de turistas tomando café mientras compraban libros. Sin embargo, no sabía muy bien por qué prefería estar al lado del Retiro, rodeada del tráfico de Madrid, que tanto me incomodaba y que en ese momento echaba de menos. ¡Cómo somos! Cuando algo forma parte de nuestra rutina, podemos llegar a aborrecerlo. No obstante, en el momento que nos falta, ¡lo extrañamos!


    David pasó su brazo por encima de mi hombro.


    —¿Cómo llevas la pierna? —se interesó.


    —Mejor. No sé si es por la medicación o, como aseguró el doctor, el picotazo había sido muy leve, pero apenas me duele. Es una ligera molestia —contesté.


    —Esta mañana me he llevado un buen susto cuando gritabas en el agua.


    ¡Qué mono! Siempre estaba preocupándose por mí. ¡Veis cómo era todo un caballero!


    —¡Y yo! Me escocía muchísimo, por poco pierdo el conocimiento.


    —Creo que el conocimiento lo perdiste hace tiempo —bromeó.


    Le di un manotazo en el pecho.


    —Sí, ¡al enamorarme de ti! —le seguí el juego sin medir mis palabras. ¿Qué acababa de soltar por la boca?


    —¡Lo sabía, Lola! —Levantó el puño en señal de victoria—. ¡Tú también estás loquita por mí!


    Solté una carcajada. «¿Acaso lo dudabas?», pensé. Desde el primer momento en que lo vi, supe que era especial, único y que perdería la razón por él.


    —No te lo creas tanto, guapito —vacilé entre risas—. Aún estás en periodo de prueba.


    —¿Ah, sí? ¡Cuánta presión!


    —Es broma, tonto —reí mientras lo abrazaba—. ¡Es más! Odio cuando la gente pone a prueba a los demás. ¡Nadie tiene que medir lo que vale una persona! O se gustan o no, pero no hay que hacer un examen para saber si alguien es suficientemente bueno para alguien, ¿no crees?


    —Yo soy bastante selectivo para conocer a alguien y dejarme llevar. —Se encogió de hombros—. Tal vez, para una noche de pasión, no sea tan exigente. Sin embargo, para comenzar una relación sentimental, soy más cauteloso. En el pasado he tenido experiencias no tan gratas y pretendo aprender de ellas. No es que ponga a prueba a nadie, pero sí que soy más comedido.


    Me sorprendí por sus palabras. En ningún momento me pareció que fuese una persona desconfiada o que midiera sus pasos. Se lo hice saber.


    —Conmigo no has sido así.


    —Porque lo nuestro ha sido un flechazo, ¡amor a primera vista! Desde que te vi, y a riesgo de ser un hortera —rio—, supe que caería rendido a tus brazos. Solo me hizo falta un segundo a tu lado para saber que eras la mujer más honesta, dulce y maravillosa que jamás conocería. ¡Fíjate! Hasta me da lo mismo resultar cursi o no. ¡Me encanta piropearte porque es lo que siento en realidad! Tú me haces sentir de puta madre.


    Volví a abrazarlo y nos fundimos en un beso. Aunque esta vez no quería ocultarle mis sentimientos. Ni maquillarlos para evitar exponerme. Iba a confesarle lo mucho que me gustaba. Además, el lugar era idílico: el sol comenzaba a ponerse, tiñendo al cielo de un naranja precioso; el mar nos saludaba con sus olas y el calor incitaba a juntar nuestros cuerpos.


    —David, yo siento lo mismo. Desde que te vi, mi cabeza se volvió loca —aseguré con la voz temblorosa. Poco a poco fui ganando seguridad. ¡Me dejé llevar!—. No soy de las que creen en los flechazos; en mis anteriores relaciones, solo me encontré con capullos. Sin embargo, tú me estás demostrando que el amor es generosidad, hacer sentir bien al otro, apoyarlo y colmarlo de placer. ¡En solo unos días me has hecho sentir más especial que todos mis demás novios! ¿Cómo no me voy a enamorar de ti? Eres increíble.


    —Tú sí que eres increíble, Lola.


    Nos abrazamos de nuevo para colisionar nuestros labios. ¡La temperatura subió! Mi cuerpo vibró. Si seguíamos así, deteniéndonos cada dos por tres para abrazarnos y besarnos, ¡jamás llegaríamos a nuestra cita con Tifany!


    Entonces, la melodía de mi teléfono interrumpió nuestro momento íntimo. Busqué el móvil en mi bolso. Descolgué al comprobar que era mi hermana la que llamaba.


    —Buenas noches, Yoli.


    —Hola, hermanita. ¿Qué tal? Acabo de leer el chat. ¡No hagas caso a Montse! Aunque sé que se ha disculpado, ¡a veces es una histérica egocéntrica, que solo quiere la atención sobre ella!, ¿ok?


    —Lo sé —solté con carcajada—. Montse es muy intensa, pero es buena persona.


    —Ay, Lola. Tú siempre ves lo bueno de los demás. ¡Tienes que madurar! —rio.


    —Prefiero conservar ese lado infantil —me defendí—. Se vive mejor. Oye, ¿qué tal vas con Antonio? ¿Habéis hablado ya?


    —¡Paso de él! Necesito más tiempo para aclararme —respondió con contundencia.


    ¿Más tiempo? ¡Uy! Eso sonaba serio. Cuando se peleaban, a los pocos días ya se habían reconciliado.


    —¿Estás bien? —pregunté preocupada.


    —Sí, ¡mejor que nunca! Y eso significa algo, ¿no? Con él me agobio, me enfado, me ofusco... Sin él me siento mejor.


    —No sé, Yoli. Lleváis mucho tiempo juntos, ¡habla con Antonio! Dile cómo te sientes —le aconsejé.


    Su novio me caía bien, aunque a veces pensaba que no pegaban mucho. Mi hermana siempre había sido muy echada para adelante, moderna, activa e independiente. Él iba más a su rollo, le gustaba quedarse en casa jugando a videojuegos online con sus amigos, era más tranquilo y casi nunca iban juntos al cine, al teatro o a las exposiciones de arte que le gustaba frecuentar a Yoli. Aunque siempre daba por hecho que así estaban bien. ¡A veces es un error dar las cosas por hecho! Porque puede que las cosas no sean como una se las imagina.


    —Se ha acostado con otra —confesó Yoli—. Lleva días viéndose con una compañera de trabajo.


    —¿Cómo? ¿Y por qué le dejas quedarse en tu piso? ¡Mándalo a la mierda!


    —No sabe que yo lo sé, ¡lo pillé porque vi su WhatsApp!


    Sin embargo, Yoli no me dijo toda la verdad. Se guardó un secretito para más adelante.


    —Eso no es una excusa, Yoli. ¡Habla con él y déjalo! —le ordené enfadada. Parecía que me hubiesen engañado a mí. Y es que, cuando hacen daño a alguien al que quieres, como a una hermana, te duele igual o más que si te lo hubiesen hecho a ti.


    —Necesito tiempo, Lola —aseguró—. Hablaré con él, ¿ok? Pero cuando esté preparada.


    «Para decir la verdad», le faltó añadir.


    Intenté ser comprensiva. Mi hermana siempre había sabido manejar los tiempos cuando quería resolver cualquier problema.


    —Ok, cariño. Si necesitas cualquier cosa, ¡llámame! Como si quieres que coja un avión y voy allí —le dije desde la más absoluta sinceridad.


    —¡Ni loca! Como hagas eso, me enfadaré. Además, te llamaba para contarte que he investigado en redes a la ex de David. ¡No vayas a cenar con ella! ¡Es una tarada! Es Tifany, ¿no? Una rubia operadísima con las tetas enormes e influencer de estilo de vida.


    —La misma. —Puse los ojos en blanco.


    David me miró confuso. «Ahora te explico», le susurré.


    —La gente afirma en las redes que está loquísima, que le encanta ser la protagonista en todo momento y que es experta en quitarle los chicos a sus amigas.


    —Sí es tan bruja, ¿por qué la sigue la gente en las redes? —pregunté, intentando comprender aquella paradoja—. Además, no es que le haya quitado al novio, pero soy yo la que está con su ex —maticé con ironía.


    —Y Tifany va a intentar recuperarlo. ¡No vayas, Lola!


    —Algo me huelo, pero me temo que no lo conseguirá. No sabe con quién se mete.


    Además, estamos yendo a la cena ahora mismo.


    —Bueno, hermanita. Yo te he advertido. Te dejo, he quedado con una amiga.


    —Ok, Yoli. ¡Te quiero mucho! Llámame cuando quieras, cariño.


    —¡Yo también te quiero! Y, si hablas con mamá, no le digas lo de Antonio. Un beso.


    —Vale. Un beso.


    Cuando colgué, le conté a David la conversación con mi hermana. Él apoyó la teoría de que Tifany tramaba algo.


    Entonces, cuando llegamos a la terraza del restaurante, ¡supe que la muy cabrona estaba chiflada! Algo tramaba, pero jamás imaginé que fuese tan atrevida.


    Para empezar, no estaba sola. La acompañaba un hombre guapísimo, que no teníamos ni la menor idea de quién era. Y, después, lo que me dejó flipando, ¡se había cortado el pelo como yo! ¡Sí, lo que oís! Llevaba la melena como la mía. Todo apuntaba a que esa cena iba a ser un despropósito tras otro. ¿Por qué fuimos?
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    Cuando pruebas la salsa sin haberla pedido...


    —Os presento a Gustavo. —Tifany se levantó de su asiento para darnos dos besos a cada uno. Su acompañante ni se levantó, solo nos saludó con la mano y a mí me sonrió con descaro—. Es un... amigo... que se ha empeñado en venir.


    ¡Mentira! Pero aún no sabía cuál era el verdadero propósito de que aquel tipo estuviese con nosotros. Nos sentamos a la mesa. Nuestra anfitriona descorchó una botella de Lambrusco y nos sirvió.


    —Es tu favorito, David. Siempre lo pedías cuando veníamos aquí, ¿lo recuerdas? —disparó la lagarta.


    —Ya no me gusta —bufó mi chico, haciendo un ademán con la mano—. Ahora prefiero el vino blanco.


    Su ex se quedó muda. Acto seguido, forzó una sonrisa en su cara.


    —No pasa nada, ¡luego pedimos una botella de vino blanco! —Entonces, sacudió su cabeza para resaltar su nuevo look, ¡cómo si no nos hubiésemos fijado ya!—. ¿Os gusta mi corte de pelo?


    —Me resulta familiar —vacilé.


    —¿Ah, sí? —preguntó Tifany.


    —Tif, te lo has puesto como Lola, es exactamente igual. Ella en morena y tú en rubio —señaló David.


    Ella volvió a descolocarse por la respuesta de mi chico.


    —Ay, es que le quedaba tan bien a Lola que quise probar cómo me sentaba a mí. ¿Os gusta o no? —insistió.


    —A mí me mola mucho, Tifany —aseguró su acompañante—. Te hace más sexi.


    —Gracias, Gus. Y a vosotros, ¿qué os parece? —Puso su mano por encima de la de David y lo miró a los ojos—. ¿Te resulto más sexi?


    Quise clavarle un tenedor en la mano, pero seguramente atravesaría también la de David. Contuve mis instintos asesinos, esperando una respuesta por parte de mi pareja. Él se zafó con rapidez, tranquilizando mi ansiedad.


    —A mí me da lo mismo —contestó con desdén—. Creo que a tu acompañante no le hará mucha gracia que me tires los tejos delante de él. Como supongo que a Lola le incomoda tu inapropiada actitud.


    —¡Es solo un amigo! Ya os lo he dicho. No, no, no te estoy tirando los tejos, David. Solo te pido opinión —se excusó con poca soltura.


    Tifany fue a apartar su mano y golpeó la copa de David, tirándosela por encima. Él se apartó, pero su pantalón resultó machado por el líquido granate.


    —¡Mierda! Me lo has puesto fino —protestó, levantándose de un brinco.


    Yo me puse de pie, intentando secarle la pierna con mi servilleta.


    —¡Disculpa! Ha sido sin querer, ¡ve a limpiarte al baño! Échate agua o no se ira la mancha —dijo Tifany sobreactuando. Se llevó la mano al pecho y sollozó avergonzada. Sin embargo, ¡no se arrepentía en absoluto!


    Un camarero se acercó para pedirle a David que lo acompañara, tenían un producto que, si se aplicaba con rapidez, eliminaba las manchas de grasa o de vino. Mi chico fue con él y me dejó sola ante el peligro.


    Tifany sonrió con malicia. Yo me vine arriba, ¡no me iba a dejar amedrentar por una bicharraca como ella! «Dispara, bonita, que te la devolveré por partida doble», pensé. Aunque no podía imaginar lo que tenía preparado.


    —Bueno, Lola. ¿Qué tal estás? —Apoyó un codo sobre la mesa.


    —Sorprendida ante esta invitación, no te voy a engañar. —Creo que la odiaba.


    —¿Qué te parece mi amigo Gus? —Lo señaló mientras él me sonreía y me lanzaba un beso al aire.


    Adopté una mueca de asco. El chico era guapo, pero su actitud fue horrorosa. ¡Qué atrevido!


    —Que hacéis buena pareja —contesté para hacerla rabiar.


    —¡No me vengas con memeces! Lo he traído para que os enrolléis —confesó sin tapujos—. Quiero volver con David y, como sé que estáis juntos, ¡te he traído un premio de consolación!


    —¡Tachán! —exclamó Gustavo, levantando los brazos.


    Por poco me atraganto con el vino. ¡Tuve que escupirlo para evitar ahogarme de la impresión! Rocié toda la bebida en la cara del chico.


    —¡Así me gusta! Ya habéis comenzado con el intercambio de fluidos —bromeó Tifany.


    —¿Estás loca? —Era obvio que se trataba de una pregunta retórica porque ¡sí que lo estaba!


    —¿No te gusta? Gus tiene mucho éxito con las mujeres, ¡es todo un bribón! —insistió.


    Me levanté, apoyando las manos en la mesa.


    —Nos has invitado porque quieres recuperar a David, pero él no te quiere y está saliendo conmigo —argumenté—. ¡Olvídate de él!


    —Solo eres un pasatiempo para David, ¡me quiere a mí! —gritó.


    El resto de los comensales nos miraron sorprendidos. Uno de los camareros se acercó y nos pidió que nos tranquilizáramos.


    —¡Y una mierda me voy a relajar! —chilló la rubia—. Esta puta me ha robado a mi novio —me señaló con el dedo.


    —No soy ninguna puta y no te he robado a nadie. ¡Eres una sinvergüenza! Nos has engañado para intentar volver con David.


    —¡Que sí, joder! Ya te he dicho unas cuantas veces que sí. Él es mío, estuvo conmigo antes de conocerte y, además, ¡he venido con Gustavo para que os acostéis! ¿Lo has comprendido ya o tengo que repetirlo otra vez?


    Aquello me parecía una auténtica locura. ¿De dónde había salido esa tipa?, ¿de un manicomio?, ¿de la isla de las Tentaciones? Y lo más importante, ¿dónde estaba David? O aparecía pronto o me largaba de inmediato.


    —Tienes un concepto muy anticuado de las relaciones, ¡nadie es de nadie! Él ha pasado página contigo. ¡Ya no te quiere!


    Tifany se levantó con rabia y se puso delante de mí.


    —No te atrevas a repetirlo, pedazo de guarra —me amenazó.


    ¡Ya estaba harta de que la gente me dijera lo que tenía o no que hacer! Y aún menos esa cabrona.


    —David no te quiere —pronuncié despacio.


    Tifany soltó un grito de rabia. Por un momento pensé que me lanzaba un bofetón. Pero no, miró alrededor. Un camarero pasaba con un plato de espaguetis con salsa de tomate y mejillones. Fue corriendo hasta él, lo empujó para quitarle el plato y después me lo arrojó a la cara. ¡Pedazo de hija de puta! Me puso fina. La salsa y la pasta resbalaron desde mi pelo hasta los pies. Creo que algún mejillón se deslizó por mi trasero. Mi cara estaba cubierta de espaguetis, mi vestido lo destrozó. ¡Quise matarla!


    Cogí la botella de vino, hice un esfuerzo monumental para no estampársela en la jeta y la vacié sobre su cabeza. Tifany volvió a gritar como un tiranosaurio rex, ensordeciendo a toda la gente que estaba en la terraza.


    —¡Eres una guarra! —me increpó.


    Entonces apareció David, sin dar crédito a lo que estaba presenciando.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó.


    —Tu novia es una fresca, ha intentado ligar con Gus —mintió la rubia cabrona.


    ¡Joder! No daba abasto para asimilar tanta locura. Estaba al borde del infarto.


    —¡Eso es mentira! —exclamé indignada—. Tifany quería que me enrollara con Gustavo porque pretendía recuperarte. Cuando le he dicho que jamás volverías con ella se ha vuelto loca y me ha tirado un plato de espaguetis.


    El camarero al que le robó la comanda le ordenó a Tifany que abandonara el restaurante. Ella se cabreó aún más. Y le pidió a su acompañante que corroborara su versión. ¡Vamos, que mintiera!


    —¡Es cierto! —aseguró él—. Quiero follarme a la mujer morena. —Pero era tan corto de neuronas que no supo mentir. Hizo lo contrario de lo que le pidió Tifany.


    —No. Ella quiere follarte a ti —volvió a mentir la rubia en un acto desesperado para que David le creyese.


    —¡Ah, mejor! Porque yo también quiero tirármela —contestó Gustavo.


    David se enfureció al escuchar la respuesta del cromañón. Apretó los puños y se plantó delante de él.


    —Retira lo que has dicho —David le pidió con firmeza.


    —Y una mierda.


    —Voy a contar hasta tres para que retires tus palabras sobre mi novia, ¿entendido? O si no me cabrearé mucho. Uno, dos y...


    ¡Zas! Gustavo le soltó un sopapo a David que casi lo tira al suelo. Mi chico se frotó la mejilla con rabia. ¡Nadie se esperaba que aquel cretino fuese a golpearle a traición! David se dispuso a defenderse cuando Tifany, sin previo aviso, reventó la botella de vino en la cabeza a Gustavo. Él perdió el conocimiento y cayó al suelo.


    ¡Madre mía! Yo estaba hecha un manojo de nervios. La miramos expectantes. ¿Por qué había agredido a su acompañante? Tifany lo miró con desprecio.


    —Nadie lastima a David —aseguró mientras le daba una patada en las costillas al hombre inconsciente—. ¡Como vuelvas a tocarlo te estampo la mesa contra la cara!


    La rubia continuaba hablándole como si Gustavo pudiese oírla. Aquella mujer me dio miedo, ¡no estaba en sus cabales! Entonces, dos agentes de seguridad saltaron sobre ella para inmovilizarla. ¡Menos mal! La maniaca estaba retenida. Antes de que se la llevaran, Tifany se acercó, como pudo, a David y soltó:


    —¿Sabes qué? Si no sabes apreciar lo mucho que te quiero y todo lo que me he molestado esta noche por ti, será mejor que me olvides. ¡No quiero saber nada de ti! —bramó antes de que se la llevaran.


    ¡Madre del amor hermoso! ¿Cómo digería yo aquella cena? Que no fue ni cena, porque todo pasó antes de que pidiésemos nuestras comandas.


    Allí estaba yo, de pie, en medio de aquella terraza, llena de pasta y salsa de tomate con mejillones, que parecía que me hubiesen rebozado en la sección de espaguetis de un bufet libre, y preguntándome por qué había aceptado la invitación de Tifany.


    —Tu ex está como una puta regadera. ¿Cómo pudiste salir con ella? —pregunté a David.


    —Esa es una larga historia. Anda, vamos al hotel y pedimos algo de cena mientras nos duchamos.


    ¡Sí, por favor! Necesitaba alejarme de allí, lavarme y hacer como si nada de eso hubiese pasado.
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    Cuando sales de la ducha...


    Las gotas de agua tibia resbalaban por mi cuerpo. Me di una ducha más larga de lo habitual, necesitaba esa paz, ese confort y esa tranquilidad que te otorga un momento en soledad mientras el agua recorre cada recoveco de tu piel. Además, ¡claro estaba!, de limpiarme todo el pringue que me había echado encima la lunática de Tifany.


    Cuando cerraba los ojos, venían a mi mente las escenas de la chiflada gritando, tirándome los espaguetis y estampando la botella en la cabeza de su acompañante. ¡Todo había sido tan disparatado que era imposible borrar aquellas imágenes!


    Pasé las manos por mi cuello mientras el agua de la ducha relajaba mi estado de ánimo. Sentaba fenomenal... Conseguí dejar la mente en blanco y desterrar de mis pensamientos a la pirada rubia. No pensé en nada, hasta que David gritó desde la habitación:


    —Lola, cariño, ¿te queda mucho? Ya está la cena.


    Entonces, volví a la realidad. Abrí los ojos para contemplar el gigantesco cuarto de baño de la habitación dónde me alojaba, con su impresionante lavabo minimalista, sus paredes de mármol blanco y el vaho de la ducha inundando la estancia.


    —¡Salgo en dos minutos! —le informé.


    Dejé caer el agua durante unos segundos más para disfrutar de la agradable sensación de sentir cómo recorría mi cuerpo. Después, cerré el grifo, salí de la ducha por el hueco de la mampara de cristal, que simulaba una puerta y era enorme, y me sequé con una toalla. ¡Era tan suave y confortable que casi me duermo mientras la frotaba con mi piel! Me relajé. ¡La ducha me había dejado como nueva!


    Aunque la verdadera sorpresa me la llevé cuando salí del baño y accedí al dormitorio. La luz estaba apagada, decenas de velas iluminaban el lugar; por la cristalera de la terraza, se asomaba la luna adornando el cielo estrellado y David me esperaba con un precioso ramo de flores en la mano y una mesita con ruedas con nuestra cena.


    Yo estaba medio desnuda, con una toalla enroscada al cuerpo como vestido, y sin dar crédito a lo que estaba viendo.


    —¿Qué es todo esto? —pregunté, llevándome la mano a la boca.


    David se acercó a mí para abrazarme.


    —Quería compensar el mal trago que te he hecho pasar antes —contestó avergonzado.


    —Tú no has tenido la culpa de nada, David. Además, dudo mucho de que pueda olvidar nuestra cita con Tifany. ¡Ha sido una puta locura! Pero seguro que dentro de unos días me descojono con mis amigas al recordarla. —Intenté restar importancia al desafortunado incidente, diciendo unas cuantas palabrotas para hacerme la dura y soltando una carcajada para que supiese que ya lo había superado—. Tengo el mejor novio del mundo. ¡Has preparado todo esto por mí!, eres maravilloso.


    David me besó con dulzura. ¡Cómo besaba! Era un artesano con sus tentadores labios. Solté un gemido de placer, que le resultó simpático a mi chico.


    —Entonces, ¿no estás en shock con lo que ha pasado? —insistió.


    —A ver, he flipado en colores, ¡claro que sí! Pero esa pedorra ya está fuera de nuestras vidas. Y, si se atreve a volver, la sacaré a patadas. Lo único que no logro comprender es cómo pudiste salir con ella.


    —Ni yo —bufó él—. Fue un momento oscuro en mi vida.


    Mientras cenábamos, David me contó que hacía un tiempo, cuando su fama fue en amento gracias a su canal de TikTok, se dedicó a disfrutar de la noche. Probó de todo: porros, drogas, alcohol... ¡Se dedicaba a pasárselo bien sin pensar en nada más! Era famoso, tenía pasta y ligaba en cada fiesta con una mujer diferente. Se creía el rey del mambo. Una noche de diversión, conoció a Tifany en la celebración de un evento en el que ambos estaban invitados. Por supuesto, con todas las copas, rayas y pastillas que quisiesen consumir, gratis. La conexión fue brutal. Compartieron risas, bebidas, estupefacientes y acabaron en la cama. «Al principio fue divertido salir con Tifany. Era una temeraria y le daba a mi vida una chispa de locura, que la volvía excitante. Después, con el paso de los meses, me di cuenta de que nuestra relación era autodestructiva. No teníamos nada en común. ¡Joder, no sabíamos hacer nada juntos, solo salir de marcha! Ella se volvió posesiva, celosa, se le fue la mano con la bebida y las drogas», relató David. «Lo curioso del tema es que, aunque sabía que aquella relación no me hacía ningún bien, fui incapaz de dejarla. Fue Tifany la que rompió conmigo cuando se enamoró de uno de mis amigos», añadió.


    Yo escuchaba su historia intentando asimilar todo lo que estaba contando. Al mismo tiempo, pensaba en lo tranquilita que había sido mi vida y me sentí aliviada de no pertenecer a ese mundo de la noche tan alocado. A ver, no es que fuese una santa, pero mis salidas nocturnas con mis amigas no iban más allá de tomar unos mojitos, partirnos de la risa de todo y llegar a casa más borracha que una cuba. No incluíamos ni drogas duras ni amantes maniacas.


    —¿Por qué? —Quise saber—. ¿Por qué no la dejaste tú?


    —Tifany era como otra droga más, ¡costaba mucho separarse de ella! Pero con el tiempo y la distancia, me di cuenta de que ese camino de desfase total no me hacía ningún bien. Preferí hacer deporte, comer sano, disfrutar de los viajes que hacía y de mi trabajo —reflexionó, mirándome a los ojos—. En el tema del amor, supe que tardaría mucho tiempo en compartir mi vida con otra mujer. ¡Lo de Tifany fue intenso! Necesitaba tiempo para mí, para recuperarme y para conocerme mejor. Entonces, apareciste tú y cambiaste mi mundo. Tú eres amable, piensas en los demás, no vas de guay y tienes la mirada más bonita que jamás he contemplado. ¡Eso es lo que quiero en mi vida!


    Me sonrojé ante sus palabras.


    —Yo puedo beberme todo el ron de una discoteca —bromeé—. Ya viste la otra noche, que apenas recordaba que nos habíamos acostado.


    ¡Perfecto, era única dinamitando momentos especiales! Pero es que, cuando me ponía nerviosa ―y en ese instante lo estaba porque todo era demasiado intenso―, soltaba lo primero que pasaba por mi mente.


    David soltó una carcajada.


    —No era un alcohólico ni un drogadicto. Simplemente, me dejaba llevar por la euforia de la noche y con Tif era mucho más sencillo perder el control. Tampoco la culpo a ella de mis desmadres, lo hice porque me dio la gana —aclaró—. Cuando me propuse dejar esa vida de desfase, lo conseguí sin problemas. Creo que ni siquiera me gustaba. Fue una etapa más en mi vida, que por suerte he dejado atrás.


    —Por eso te sentiste tan incómodo cuando la viste en la terraza, te traía malos recuerdos —adiviné. Me encantó conocerlo mejor y que se sincerase conmigo.


    —Claro —asintió—. No te voy a engañar, no todo fue malo. De hecho, hubo momentos muy divertidos. ¡Con Tif todo es disparatado! Pero tanta intensidad agota y su traición me caló. ¡Joder, se acostó con uno de mis colegas y la tipa tuvo los cojones de dejarme ella! Me hizo mucho daño, tanto por los desfases que compartimos como por el nivel emocional. Porque yo lo di todo, incluso puse en juego mi salud, y aun así no fue suficiente. Yo fui poco para ella o así me sentí, como una mierda.


    —¡Que le den a Tifany! Tú vales mucho más que ella, ¡eres increíble! Mira lo que me has preparado. —Señalé la habitación llena de velas—. Por cierto, ¿de dónde las has sacado?


    —Del spa del hotel —rio—. Cuando he llamado a recepción para pedir que nos subiesen la cena, he preguntado si tenían velas. Me han dicho que podían traer del spa. Los masajistas del hotel las usan para crear ambiente en sus sesiones. Me ha parecido muy romántico apagar la luz y encender las velas. Quería sorprenderte cuando salieses de la ducha.


    —Eres asombroso... —susurré—. No permitas que nadie te haga creer lo contrario.


    —Lo sé. —Se rascó la nuca con cierto nerviosismo—. Después de la ruptura, para encauzar mi nueva vida lejos de las «adicciones» —hizo que entrecomillaba la palabra con los dedos—, por llamarlo de alguna forma, fui a terapia con una psicóloga buenísima, que me ayudó a reforzar mi autoestima. Por eso soy tan pedante, creído y narcisista —bromeó.


    Nos echamos a reír. Aquel momento no podía ser más romántico; David y yo, iluminados por la luz de las velas, compartiendo una ensalada, tomando vino blanco y abriendo nuestros corazones.


    Él me cogió del brazo y me llevó hasta la cama para hacerme suya. Hicimos el amor como nunca.


    Todo era perfecto entre nosotros.


    Todo.


    No necesitaba nada más.


    Nada.


    Aunque ignoraba que dentro de poco tendría que decidir entre eso: entre todo o nada. Entre David o mis sueños.
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    Cuando pasa en un suspiro...


    Nuestra siguiente parada fue Gran Canaria.


    Fue mágico, maravilloso, único... Nos dejamos llevar por la pasión.


    Fue como una luna de miel adelantada. Caminábamos por la orilla del mar cogidos de la mano, pasábamos las horas entre las sábanas de la habitación del hotel haciendo el amor, disfrutábamos de cenas románticas mientras nos contábamos nuestras inquietudes.


    Nunca había sentido una conexión tan fuerte y especial con un hombre.


    Esos tres días en la isla fueron increíbles. Pasaron volando.


    Pero ¿fueron un espejismo o fueron reales? Porque todo estaba a punto de cambiar...
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    Cuando te invitan a desayunar...


    ¡Reunión matutina!


    Olga dio dos palmadas, llamando nuestra atención. Estábamos en una salita muy cuca del hotel en el que nos alojábamos en Sevilla. La noche anterior llegamos de Gran Canaria y, después de un sueño reconfortante, nos habían citado temprano a todo el equipo para contarnos cuál sería el plan del día. Aunque nos esperaba una sorpresita.


    Olga estaba de pie, llevaba un vestido rosa chicle, muy en su línea, y sonrió con picardía mientras nosotros la observábamos sentados a la mesa.


    —¡Traigo buenísimas noticas! —festejó nuestra jefa, levantando los brazos—. Anoche me enviaron un email con la repercusión de nuestra campaña veraniega. ¡Lo estamos petando! En estos días han subido un cuarenta por ciento nuestros seguidores en redes sociales, ¡son muchísimos followers! Aún hay más: las reservas se están agotando en los hoteles que nos hemos alojado. ¡La campaña está siendo un éxito!


    Paco, Leo, David y yo estallamos en aplausos. ¡Era muy satisfactorio saber que nuestro trabajo estaba llegando a la gente! Los vídeos, los viajes, las sesiones de fotos, las stories hablando con los seguidores... ¡Todo estaba sirviendo! Respiré aliviada, ¡por fin me pude quitar la presión de saber si lo estaba haciendo bien o no! Los datos eran buenísimos.


    —Tendremos que salir a cenar juntos, ¿no? Hay que celebrarlo —propuso David.


    —Claro que sí —asintió Olga—. Pero, antes, os cuento más cosillas. A los de marketing les encanta vuestra química. —Nos señaló a David y a mí. El corazón me dio un vuelco al escuchar sus palabras. ¿Les encantaba nuestra química? Me sentí desnuda. Hasta ese momento no estaba siendo consciente de la cantidad de personas que eran testigos de «nuestra química». Me sentí halagada por el piropo. ¿A quién no le gusta que le digan que hace buena pareja con su chico? Sin embargo, también noté la ausencia de intimidad, eso me agobió. —Sois muy divertidos explicando vuestras experiencias y los rincones favoritos de cada hotel y ciudad, ¡se nota que os lleváis fenomenal y eso llega a nuestros seguidores! —Entonces, Olga carraspeó—. Como favor personal, os voy a pedir que socialicéis un poco más con nosotros. En Gran Canaria apenas salisteis de la habitación, solo para grabar los videos y trabajar. Sé que estáis muy enamorados, pero hay más cosas que hacer que follar como conejos.


    Me puse más roja que un tomate. ¡Olga llevaba razón! Nuestros días de sexo salvaje en la isla fueron intensos y nos aislamos del resto de equipo. Solo pensamos en satisfacer nuestros instintos más primitivos. Me sentí fatal porque yo era la típica que siempre se quejaba cuando una de mis amigas conocía a un chico y la perdíamos de vista durante varias semanas porque solo estaba con su nuevo novio. Ahora, ¡me había convertido yo en una abducida del amor!


    —¡Lo sentimos, Olga! Es que nos lo pusisteis a huevo; un destino con mar, hiperromántico, una suite con una cama enorme y vino en nuestra habitación —se excusó David—. Nos dejamos llevar por la pasión.


    Lo miré anonadada. ¿Por qué estaba contando nuestras intimidades? «Si quieres explica nuestras posturas sexuales», estuve a punto de soltar.


    —No volverá a pasar —susurré avergonzada.


    —Por mí podéis hacer lo que os plazca, ¡claro que sí! Lo único que digo es que los demás también queremos disfrutar de vuestra compañía, ¿ok?


    —¡Entendido, jefa! —exclamó David, saludándola como si fuese un sargento.


    —¡Perfecto! Continúo. Mi padre y su equipo de marketing están tan contentos con los resultados que se están planteando un nuevo proyecto con todos nosotros. Serían más viajes, más destinos de ensueño y más diversión. ¿Qué os parece?


    Todos celebraron la noticia. Yo fingí una alegría que no sentía. Aquella aventura me estaba encantando, ¡todo era fabuloso! Pero yo tenía ganas de volver a mi casa. Aunque fuese un zulo, ¡pero era mi zulo con vistas al Retiro! Quería estar con mi familia y mis amigas. ¡Montar mi librería! Todo eso era lo que quería. Yo no era una influencer que sentía debilidad por mostrar todo lo que hacía. ¡Eso me agobiaba sobremanera! Adoraba mi intimidad. Aquel trabajo lo estaba disfrutando a tope porque sabía que no volvería a repetirlo. Si quería viajar, lo haría con mis amigas y en vacaciones. Lo que más me importaba de esa experiencia era que había conocido a Olga, una gran amiga, y a David, el amor de mi vida. ¡Nada más! Los lujos, las comilonas y los excesos estaban bien por un tiempo. ¡Yo prefería el calor de mi gente! O que fuese millonaria y compartir viajes, festines y fiestas con mis seres queridos.


    —Además, ¡hoy queremos acercaros a vuestros seguidores! Así que hemos preparado un pequeño encuentro con unos cuantos followers de Lola y David, y lo grabaremos —añadió Olga, dando saltitos de emoción—. ¡Va a ser muy guay!


    ¡Perfecto! Si me sentía abrumada por la falta de intimidad. Aquella actividad era lo que me hacía falta ¡para volverme loca!


    Mi jefa dio por concluida la reunión cuando nos explicó que el encuentro con nuestros seguidores sería en una de las cafeterías del hotel a las once de la mañana. Después, se acercó a mí y me propuso desayunar juntas. Llevaba varios días sin apenas charlar con ella, así que me apetecía disfrutar de un café y de su compañía. Se lo hice saber a David, le di un beso y me marché con Olga.


    Pedimos dos cafés con leche y un par de napolitanas de chocolate. Eran las nueve, el bufet comenzaba a llenarse y yo estaba saboreando el delicioso sabor del cacao derritiéndose en mi boca.


    —¡Esto está tan rico! —exclamé.


    —Son caseras. En este hotel toda la repostería es casera —señaló Olga.


    —Se nota —añadí. Y pensé en lo que había comentado durante la reunión—. Disculpa por haber sido tan asocial los días pasados, no es propio en mí.


    Olga soltó un bufido gracioso.


    —¡Chica, no le des más vueltas! Solo era un comentario. Es verdad que te he echado en falta, pero tienes todo el derecho del mundo de disfrutar de varios orgasmos diarios.


    Solté una carcajada al escuchar su respuesta y escupí el café que llevaba en la boca, vertiéndolo sobre la mesa. Olga dio un saltito para atrás sobre su silla. Después, nos echamos a reír.


    —¡Ves! Cosas así son las que me encantan de ti. ¡Eres tan espontánea!


    —Tú tampoco te quedas atrás. ¡Con el italiano no te cortaste ni un pelo! —le recordé—. Por cierto, ¿qué sabes de él?


    —Desde que nos fuimos de Ibiza no he vuelto a verlo. Bueno, hemos hecho un par de videollamadas con sexo telefónico, pero nada más —rio. Después, apoyó los codos sobre la mesa y se acercó—. Esta noche viene a Sevilla. ¡Estoy cardiaca! Tengo muchas ganas de volver a estar con él. ¡No pienso salir de la habitación en dos días!


    —¡Serás guarra! —bromeé—. Y luego te quejas de mí.


    —Oye, bonita, tú lo ves a diario. Yo tengo que recuperar el tiempo perdido.


    —Ya, ya...


    Entonces, me miró y arqueó una ceja.


    —¿A qué venía la cara de sota que has puesto antes? ¿Te sigue doliendo la pierna?


    Sabía perfectamente a qué se refería, pero me hice la despistada.


    —No me duele casi. A veces me pica. Así que no sé a qué te refieres —contesté, esquivando su mirada.


    Dibujó una sonrisa en su cara. ¡Me había pillado!


    —Mientes fatal, Lola. ¡Claro que lo sabes! Te has puesto seria cuando he comentado lo del próximo trabajo. ¿Qué pasa? ¿No quieres continuar? No pasa nada, cariño. —Pasó su mano por encima de la mía.


    La miré con tristeza antes de soltar un suspiro.


    —¡Ay, Olga! No quiero parecer una desagradecida. Te prometo que estoy disfrutando como una niña de esta aventura. Además, os he conocido a David y a ti, ¡no puedo estar más contenta! Sin embargo, yo no valgo para esto. Tengo ganas de volver a mi vida con mi gente y montar mi librería. Seguro que los demás pensarán que estoy loca al rechazar un trabajo tan ideal, pero yo soy así.


    Olga hizo un ademán con la mano y se echó a reír.


    —¿Sabes lo que pensaron de mí los demás cuando me separé y comencé a trabajar con mi padre? Oí de todo: que si era una mujer con un carácter espantoso y por eso me dejó mi marido, que cómo era tan tonta de ponerme a trabajar con todo el dinero que tenía mi familia o que si era estéril y por eso no había tenido hijos con mi ex. ¿Sabes que fue lo que hice ante esos comentarios sin fundamentos?


    —¿Qué? —pregunté expectante.


    —¡Mandarlos a la mierda! No me detuve ni un segundo en escuchar esas chorradas porque eran falsas. La realidad era que yo me sentía infeliz en mi matrimonio, me negaba a ser la sirvienta de un capullo y necesitaba sentirme realizada. ¡Por eso comencé a trabajar aquí! Y no soy estéril, pero ni loca hubiese tenido un hijo con el gilipollas de mi exmarido. Ahora soy la mujer que quiero ser, ¡vivo mi vida! Y no puedo estar más contenta. ¿Ves? La opinión de los demás importa lo justo, Lola. Escúchate a ti misma y a la gente que quieres, pero sobre todo a ti. Nadie mejor que tú sabe lo que te hace vibrar de emoción y alegría.


    Me invadió un torrente de adrenalina que explotó en mi estómago. ¡Olga llevaba razón! Además, ya lo había comprobado cuando me despedí de mi anterior empleo. Todo iba mejor cuando me hacía caso a mí misma.


    —Olga eres genial. Conocerte ha sido un regalo de la vida. ¡Espero que sigamos siendo amigas cuando acabe este viaje!


    —Estoy segura.
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    Cuando se pasan de listos...


    David y yo bajamos por las escaleras del hotel para dirigirnos a la cafetería donde nuestros seguidores nos esperaban para conocernos en persona. Allí también estaban Olga, Paco y Leo, grabando todo lo que pasaba.


    Yo estaba muy nerviosa. No me apetecía darme un baño de masas. Al contrario, aquella situación me agobiaba. Prefería estar en mi habitación a solas, leyendo un libro mientras tomaba un vino, que saludando y besando a gente que conocía de nada.


    David notó mi inquietud, me cogió de la mano e intentó tranquilizarme.


    —Relájate, Lola. Recuerdo que la primera vez que tuve un encuentro con mis fans estaba como un flan, pero después lo pasé de maravilla —me animó—. La gente es muy maja, te comenta lo que le gusta de ti y se hace fotos contigo. ¡Es muy divertido!


    —Todo esto me abruma un poco —aseguré—. Prométeme que no me dejarás sola.


    —Si te aburres, te agobias o estás mal, ¡te rapto y te llevo a tu habitación!


    Solté una carcajada ante su ocurrencia, que relajó un poco la tensión que llevaba acumulada. El pulso se disparó cuando entramos al lugar y vi a más de treinta personas emocionadas y aplaudiendo porque habíamos llegado. ¡Madre mía! Por poco me da un soponcio de la impresión. ¿Nos aplaudían a nosotros? ¿Por qué? ¿Por subir fotos y vídeos en redes sociales? Entonces, recordé las palabras de Olga. Ellos nos seguían porque se sentían identificados con nosotros, porque los comprendíamos y les hacíamos pasar un buen rato mientras buceaban por internet.


    Cogí aire, lo necesitaba. ¡Y un cubata, también! Pero, además, bien cargadito. Nos colocamos en el centro de la sala mientras el resto de las personas nos rodeaban. ¡Ay, mi madre! Creo que me temblaban hasta las pestañas de los nervios que estaba pasando. Me dolía la tripa, sentí náuseas. ¡Lo que faltaba! ¡Que potara delante de todos! Por suerte, David me cogió de la mano y me relajé un poco cuando me susurró:


    —Estoy contigo, cariño. No te preocupes. Lo vamos a pasar muy bien.


    Entonces, Olga se hizo paso entre los asistentes hasta llegar a nosotros. Se colocó justo delante mirando a los fans y gritó:


    —¡Buenos días! Gracias por participar en el sorteo para conocer en persona a David y a Lola, ¡nuestros viajeros más populares! Vosotros habéis sido los ganadores, así que vais a disfrutar de un ratito con vuestros ídolos. Podréis conversar con ellos, haceros fotos y comentarle todo lo que os apetezca. Siempre con respeto, ¿entendido?


    La gente aplaudió. Yo volví a revolucionarme, ¡ay, qué mal lo estaba pasado! Me tentó subirme a los brazos de David y ordenarle que me sacara de allí. No sería muy feminista hacer eso, pero era mejor opción que liarme a bofetadas con todos, chillar como una loca y salir corriendo a toda castaña.


    De repente, alguien tiró de mi vestido verde con suavidad. Me di la vuelta para descubrir quién llamaba mi atención. Era una chica de unos catorce años con melena oscura, ojos marrones y una sonrisa preciosa.


    —Hola, ¡me encanta tu Instagram, Lola! —exclamó la niña.


    ¡Era taaaaaaaaaaaaan dulce que por poco me derrito! Me agaché para ponerme a su altura.


    —Muchas gracias, cariño. ¿Cómo te llamas? —pregunté.


    —Carla. Me gustan mucho los gatos y cuando te vi en las redes, salvando a los tres cachorritos, decidí seguirte. De mayor quiero ser tan fuerte y valiente como tú —aseguró la niña.


    ¡No supe qué decir! Jamás imaginé que podría ser el referente de nadie y, aún menos, de una niñita tan mona. Entonces, caí en lo joven que era.


    —¿Has venido sola? —Quise saber.


    —No. Mi mamá está allí. —Señaló a una mujer morena, que estaba al fondo de la sala y nos saludó con la mano cuando la miramos—. Le pedí que me trajera porque me hacía mucha ilusión conocerte.


    Le di un abrazo a la pequeñaja, ¡era un encanto de cría! Después nos hicimos una foto. Carla saltó de alegría, ¡se había retratado con su ídolo! Solté una carcajada ante la reacción desmedida de la niña. Después, se acercó la madre para agradecerme que hubiese sido tan amable con su hija. ¡Fue muy bonito!


    Me sentí mejor. A continuación, saludé a un grupo de chicas muy divertido, que estaban emocionadas por conocerme. Eran cinco amigas, que bromeaban entre ellas y reían sin parar. Me recordaron a Pili, Montse y mi hermana. ¡Cuánto las estaba extrañando! Nos hicimos unas fotos y se marcharon.


    Por último, un chico de treinta y pocos años me abrazó sin previo aviso. ¡Aquel hombre respetaba muy poco el espacio personal! Me zafé con rapidez.


    —No me puedo creer que esté con la catwoman de Retiro —confesó eufórico.


    —Llámame Lola, anda.


    —¡Joder, tía! Estoy enamorado de ti. Me molan mucho tus fotos, cómo hablas, cómo te mueves... ¡Eres una diosa!


    Ok, aquel tipo me estaba asustando. Estaba claro que me había idealizado a través de las redes sociales y tenía un concepto muy diferente de cómo era yo en realidad.


    —Gracias por tus piropos...


    —Gracias a ti por existir. —Me miraba con deseo.


    —¿Quieres que nos hagamos una foto? —Intenté quitármelo de encima lo antes posible.


    —¿Quieres casarte conmigo? —respondió.


    —¡Qué gracioso eres! —contesté entre risas. ¿En serio estaba pasando eso?


    —Hoy me he masturbado tres veces pensando en ti. ¡Eso es amor!


    ¡Joder, qué asco! Me tocó el cerdo del grupo. Además, eran las once y pico de la mañana, ¿cómo le había dado tiempo a masturbarse tantas veces? Solté un gritito y me alejé de ese tío. Olga y David vinieron en mi ayuda cuando se percataron de que me estaba molestando.


    —¡Eres un guarro! Será mejor que te vayas —espeté.


    —¿Por qué? Solo te he confesado lo que siento. —Se encogió de hombros.


    —¡Nadie te ha preguntado! No quiero saber si te masturbas o no pensando en mí. ¡Me importa una mierda! —estallé histérica—. Que me sigas en las redes no te da derecho a decirme todas esas marranadas, ¿lo has entendido? Y te respondo a tu puta pregunta: ¡no! No quiero casarme contigo. ¿Por qué iba a querer? ¡No te conozco de nada!


    Todos los asistentes se quedaron alucinados al contemplar cómo le ponía en su sitio a ese cretino. David intentó cogerme de la mano para apoyarme, pero me aparté. Necesitaba estar sola, pensar en todo lo que estaba pasando. Por más que lo intentara, no me gustaban las redes sociales, ni la fama, ni la falta de intimidad. ¡Esa no era la vida que yo quería! Tenía que escucharme y poner fin a muchas cosas.


    Tenía que ser honesta conmigo misma, aunque las consecuencias me alejaran de David.
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    Cuando dan un paso más...


    Ya estaba más tranquila. Ahora sí. Había dado un paseo por las calles de Sevilla, ¡la cuidad era preciosa! Más tarde me senté a la mesa de una terraza monísima, decorada con decenas de macetas con flores de muchísimos colores. ¡Era como tomar café en un puto arcoíris! Aunque no tomé café, preferí deleitarme con una cazuelita de coquitas con alcachofas baby y aceite de oliva. ¡Qué sabor! Estaban riquísimas. Después, me pedí una cazuelita de huevos rotos con morcilla, ¡por poco me mareo del placer! Y, por último, decidí probar unas croquetas de trigueros con gambas, que nublaron mis sentidos de lo sabrosas que estaban. Todo ello, acompañado de un vino blanco fresquito. ¡Ese fue el plan! Así cambié mi crisis de ansiedad por un empacho de la leche.


    Habían pasado más de tres horas desde que me había dado a la fuga del encuentro con los fans en el hotel. Desde entonces, tuve tiempo para reflexionar. Tal vez, me había agobiado un poco más de lo normal. ¿Por qué estaba tan preocupada? Ese viaje terminaría en unos días y con él desaparecerían la catwoman de Retiro, la oleada de seguidores en las redes y la falta de intimidad. Solo quedaría Lola y su maravilloso mundo real, ¡nada más! Había sabido sacarle provecho al incidente con los gatitos que se volvió viral, ¡bien por mí! Pero aquella aventura tenía fecha de caducidad porque yo no era feliz de ese modo. Sin embargo, ¿mi relación con David también tenía fecha de caducidad? Eso era lo que realmente me asustaba; si abandonaba mi vida como influencer, los viajes y las publicaciones en Instagram, ¿también se acabaría nuestro romance?


    Al principio, me agobié al pensarlo. Pero, al cabo de un rato divagando, llegué a la conclusión de que no iba a vivir una vida que no me satisfacía por agradar a otra persona. David era maravilloso, pero tal vez nuestros caminos eran incompatibles. Él era un trotamundos y yo adoraba mi ciudad y a mi gente.


    En medio de todo ese caos emocional fue cuando decidí sentarme a la mesa de la terraza de aquel restaurante sevillano y ponerme ciega a tapas. ¡La comida siempre me hacía dichosa!


    «¡Ay, Lola! Estás hecha un lío, ¿verdad?», me dije para mis adentros. Di un sorbo a la copa antes de suspirar con tristeza.


    —¿Qué quieres? —me pregunté en voz baja—. No es tan complicado.


    Entonces, apareció David. Se quitó las gafas de sol y sonrió con dulzura al verme. ¡Estaba segura de que lo quería a él! De eso no había duda. ¿Cómo no iba a quererlo? Además, se había pasado toda la mañana llamándome porque estaba preocupado por mí. Aunque no se lo cogí. Finalmente, le envié un mensaje con la ubicación de la terraza en la que estaba por si quería venir. A la media hora, llegó empapado de sudor. Eran las dos y media de la tarde, hacía un calor tremendo y el sol picaba con intensidad. ¡Eso sí que fue un gesto de amor por su parte!


    Se sentó a mi lado, le pidió un botellín de agua fría al camarero para no desfallecer de sed y pasó su mano por encima de la mía.


    —Lola, estaba preocupado. ¿Estás bien? —preguntó.


    ¿Qué hacía?, ¿le decía la verdad? ¿Le expresaba que estaba harta de la vida de influencer, que detestaba compartir mi vida privada y que, si nos ofrecían un nuevo trabajo, lo rechazaría? No pude. Fui incapaz. Tal vez porque pensaba que si era sincera con él se alejaría de mí y lo perdería para siempre. Y aún no estaba preparada para eso. Necesitaba sus besos, su calor, su compañía, su forma de hacerme el amor, nuestras charlas... Así que le solté una media verdad para camuflar lo que realmente me angustiaba.


    —Ese baboso me ha agobiado muchísimo.


    —Entiendo cómo te sientes, hasta yo mismo he estado a punto de partirle la cara. No sé, Lola. Llevas toda la mañana fuera, no he sabido nada de ti hasta hace un rato, ¿seguro que es solo eso? —insistió.


    —¿Te parece poco? —intenté sonar convincente—. Además, me ha dicho que se ha masturbado pensado en mí, ¡qué asco!


    Él adoptó una muesca graciosa y se echó a reír.


    —No me extraña, porque eres una mujer preciosa. ¡Comprendo que se toquen pensando en ti! —bromeó para sacarme una sonrisa.


    —¿Te gusta que se la pelen pensando en tu novia? —le seguí el juego.


    —¡Ese ha sido nuestro error! —exclamó.


    —¿Cuál?


    —Hace días que estamos saliendo juntos, ¿verdad? Y nadie lo sabe, ¡por eso se te insinuaron!


    «No, bonito. Se me han insinuado porque hay gente muy gilipollas que se cree con derecho a todo», pensé.


    Entonces, sin previo aviso, sacó su teléfono del bolsillo, buscó la aplicación de Instagram, la abrió y comenzó una conexión en directo.


    —Buenas tardes a todos. ¡Tengo algo que contaros! Veis a esta chica tan guapa que está conmigo. —Me enfocó con la cámara de su móvil, saludé con timidez. Después, volvió a enfocarse a él—. ¡Estoy enamorado de ella! Me tiene loco. Llevamos varios días saliendo y sé que es la mujer de mi vida. ¡Tenía que contarlo!


    ¡Bravo, Lolita! Por no haber dicho lo que realmente sentía, la estaba liando aún más. Sabía que David lo había hecho con buena intención. Sin embargo, no estaba preparada para todo lo que iba a venir a continuación.
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    Cuando todos lo saben...


    Después de la exclusiva que dio David en las redes sociales, mi grupo de WhatsApp echaba humo.


    Pili


    Lola, tu chico está loquito por ti.


    ¡Su directo es la noticia del día!


    Montse


    ¡Joder, se ha declarado delante de todo el mundo!


    Es guapo, romántico y valiente. ¡Lo tiene todo!


    ¡Vaya partidazo!


    Lola


    Ya. Ahora todo el mundo lo sabe.


    Montse


    ¿Dónde está el problema, Lolita?


    Si un semental como el tuyo saliese conmigo, ¡estaría como loca porque lo supiesen todas!


    Yoli


    ¡Mamá ya se ha enterado!


    Me ha llamado dos veces para preguntarme con quién estás saliendo.


    Lola


    Lo sé, ¡a mí también me ha llamado! Me ha hecho un interrogatorio.


    Se lo ha contado la prima Tania.


    Pili


    Lola, ¿estás bien? Pareces disgustada.


    Lola


    Me ha sorprendido que David hiciese ese directo.


    Sabéis que no me gusta airear mi vida privada, ¡aún estoy digiriendo lo que ha pasado!


    Me ha llamado mi madre, mi tía... Me han escrito mis antiguas compañeras del curro para darme la enhorabuena.


    ¡Esto empieza a saturarme otra vez! Como cuando pasó lo de los gatitos.


    Pili


    ¿David conoce tu fobia a la exposición pública?


    Lola


    No le he contado nada porque creo que, si lo sabe, me dejará.


    Yoli


    ¿Por qué iba a dejarte? Está enamorado de ti.


    Acaba de hacer un directo superromántico declarándote su amor.


    Lola


    Cuando finalice nuestro viaje, yo volveré a Madrid y él se dedica a viajar por el mundo.


    ¿Cómo vamos a llevar nuestra relación? ¡Es imposible!


    Montse


    Y tú, gilipollas, ¡habla con él!


    Existen móviles, videollamadas, sexo telefónico y un montón de cosas para llevar una relación a distancia.


    Pili


    No te anticipes a los problemas, Lola.


    ¡Habla con él!


    Yoli


    Disfruta de lo que te está pasando ahora, que es muy bonito.


    No pienses en lo que pasará en un futuro. Porque es probable que eso, en lo que estás pensando, que parece tan terrible, ¡no pase nunca! Y, por supuesto, ¡habla con él! Dile cómo te sientes.


    Me enfadé. Me enfadé muchísimo. Yo solo quería que mis amigas me apoyaran. No pretendía que me dijeran otra vez lo que tenía que hacer. Aunque, en realidad, lo que más me fastidiaba era saber que tenían razón y yo no quería reconocerlo. Sentía que la situación se me iba de las manos, que no tenía el control.


    Así que, una vez más, mandé todo a la mierda.


    Lola ha abandonado el grupo.
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    Cuando toca decir lo que sientes...


    Nuestra siguiente y última parada fue Zaragoza. Habíamos ido en el AVE desde Sevilla. Por una parte, estaba triste porque nuestra aventura estaba a punto de terminar y eso significaba separarme de David y de Olga. Por otra parte, me sentía liberada porque dentro de poco dejaría de lado las redes sociales y la sobreexposición.


    Desde el famoso directo que realizó David declarando su amor por mí, recibí un montón de llamadas y mensajes de amigas, conocidas y familiares, preguntándome por mi romance. ¡Fue agotador! Yoli, Pili y Montse también me llamaban a diario, pero porque estaban preocupadas por mí. No había vuelto a hablar con ellas después de mi abandono en nuestro grupo de WhatsApp. Las echaba en falta, pero mi orgullo y, en parte, la vergüenza por haberme comportado como una idiota me impidieron contactar con ellas.


    Con David estaba un poco distante. Estaba enfadado con él por la locura que había cometido al confesar su amor en las redes sociales. Sin embargo, estaba más enfadada conmigo misma porque era incapaz de decirle lo que pensaba en realidad. Que le quería, que detestaba el mundo de los influencers y que estaba cagada de miedo por si no nos volvíamos a ver cuando terminara nuestro trabajo con la cadena Avanza. ¡Vamos! Estaba a punto de volverme loca.


    Decidí dar un paseo por el centro de la ciudad para despejarme. Me encontraba en la calle Alfonso, observando los escaparates de las tiendas y fascinándome con sus edificios de piedra. Después, fui a la Plaza de la basílica del Pilar, que estaba al lado. ¡Era preciosa, majestuosa y enorme! Decidí tomarme un café en aquella plaza, contemplando el monumento y a la gente pasear.


    Cuando regresé a la habitación del hotel, seguía hecha un lío. Estaba harta de darle tantas vueltas a las cosas. Mis amigas tenían razón: tenía que pensar menos las cosas y disfrutar más del momento. Entonces, Montse me llamó al móvil. Aquella vez no dudé y descolgué.


    —Hola, cariño. Discúlpame, he sido una rencorosa y una...


    —¡Me ha dejado por otra! —exclamó.


    —¿Quién?


    —¡Ramón! Mi amante casado me ha engañado con otra chica más joven.


    ¿Su amante le había dejado porque tenía otra amante? ¡Lo que había que escuchar!


    —¿Qué? —pregunté sin dar crédito.


    —Como no quería follar sin condón, se ha buscado a otra. ¿Te lo puedes creer?


    —¿Cómo te has enterado?


    —Me lo ha dicho él cuando me ha informado que nuestra relación estaba rota.


    Me llevé la mano a la boca. ¡Estaba flipando!


    —Pero ¿no te aseguró que estaba enamorado de ti? —le recordé.


    —¡Mentira! Todos los hombres son unos mentirosos. ¡Me da igual lo que diga Pili! Si ella ha encontrado al chico perfecto, ¡la felicito! Pero los demás son unos cretinos. Y las disculpas te las pido yo a ti.


    —¿Por qué?


    —Porque tienes que hacer lo que te dé la gana. No te dejes manipular por nadie. Si no querías que David hiciese ese directo, ¡tenías todo el derecho del mundo a enfadarte! Si no quieres contarle tus miedos, ¡no pasa nada! Porque luego los usará para hacerte daño y, sobre todo, ¡piensa en ti!


    Pensé en David. Ya era tarde, cuando estás enamorada no puedes pensar solo en ti. Si hubiese sido así, mi problema tendría una solución muy sencilla e injusta. No podía pensar solo en mí cuando hablase con David.


    —Lo siento, Montse. Pasa de Ramón, es un capullo. Tú vales más.


    —Lo sé, cariño. Ahora me siento como una mierda, pero lo superaré. Siempre lo he hecho.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti. Te dejo. He quedado con un tío de Tinder.


    ¡Pues sí que había superado pronto su ruptura con Ramón! Lamenté no estar en Madrid para darle un abrazo. Después, le envié un mensaje a Pili para pedirle disculpas por mi actitud y que me volviera a meter en el grupo de WhatsApp. No respondió, supuse que estaba trabajando en una de sus clases de yoga.


    Me dejé caer sobre la cama y solté un suspiro exagerado. Tenía que poner solución al malestar que me acompañaba desde hacía días. Me urgía hablar con David. Entonces, mi chico abrió la puerta de la habitación y entró.


    Me incorporé con rapidez. Soltó un gritito y me besó.


    —Acabo de hablar con Olga —anunció—. Le han dicho que, cuando finalice este trabajo, quieren que vayamos a los hoteles de Latinoamérica para hacer lo mismo. ¡Imagínate! Vamos a ir a Perú, Brasil, Colombia... ¡Es increíble!


    David se emocionó y me abrazó. Yo sentí cómo me partía en cientos de trocitos. No quería ir a Latinoamérica, ese no era mi sueño. Tenía que ser sincera con él.


    —David, no puedo. Esta será la última parada para mí —confesé con la voz quebrada.


    —¿A qué te refieres? —me miró extrañado.


    —Yo no me dedico a esto. No viajo mostrando mi vida, ¡ni siquiera me gusta que la gente sepa tantas cosas sobre mí! Mira lo que pasó en Sevilla, ¡casi me dio un soponcio de lo agobiada que estaba! Este viaje con vosotros está siendo maravilloso, lo he pasado genial y he tenido la gran suerte de conocerte a ti. —Le cogí de las manos.


    —Y yo a ti.


    —Pero no sigo. Tengo otros objetivos. Mi familia, mis amigas y mi sueño de montar la librería me esperan en Madrid. ¡Me muero de ganas por hacerlo! —exclamé. Me sentí bien al confesarle lo que quería en realidad.


    —Yo también quiero formar parte de ese sueño, cariño —aseguró con los ojos vidriosos.


    Negué con la cabeza al mismo tiempo que me invadía una tristeza enorme. Varias lágrimas resbalaron por mis mejillas. Era el momento de despedirse.


    —¿Qué clase de persona sería si para cumplir mi sueño impidiese cumplir el tuyo? A ti te encanta viajar, mostrar ciudades, ¡esa es tu pasión! El proyecto que te ofrece Olga es una oportunidad que no puedes dejar pasar. No quiero ser yo la responsable de que abandones tu sueño.


    Él me agarró más fuerte entre sus brazos. Tragó saliva.


    —¿Por qué no puedo tener las dos cosas? Puedo viajar y estar contigo. No quiero renunciar a ti. Muchas parejas tienen relaciones distancia y están bien.


    Noté un pinchazo en el pecho que me atravesó por completo.


    —Yo no. Necesito verte a diario, tenerte a mi lado, besarte al despertar... No podría sobrellevarlo.


    —¡Pues que le den por el culo a mi trabajo! —chilló con contundencia—. Me importas más tú. Oportunidades hay muchas, pero tú eres única.


    —Te voy a echar mucho de menos —pronuncié entre lágrimas—. Hemos terminado.


    Ese fue el instante en el que supe que no podía pensar solo en mí. Él tenía una carrera que se había labrado con los años y no podía permitir que la mandara a freír espárragos por mí. Estaba convencida. Tenía que dejarlo marchar. No podía ser tan injusta de pensar solo en mí. Aunque con el tiempo descubriría que lo verdaderamente injusto fue no dejarle elegir a David.
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    Cuando vuelves a casa...


    Tres días después


    Estaba en el portal de mi piso. Después de dos semanas y media de viaje, por fin estaba en Madrid, a punto de entrar en mi casa. Solté un suspiro. Todo había terminado, aquella aventura tan fascinante llegó a su fin. La había disfrutado, ¡sabía que jamás viviría nada parecido! Tantos viajes, ciudades, hoteles y restaurantes en tan poco tiempo... ¡Había sido una pasada! Pero ya estaba. Necesitaba volver a la normalidad de mi vida, ¡quería montar mi librería! Sin embargo, él ya no estaba. Y sentía un vacío que no sabía si algún día podría volver a llenar.


    David se marchó la misma tarde que le dije que lo nuestro se había acabado. Cogió sus maletas, habló con Olga y se fue. No sabía si estaba dolido o si su orgullo lo empujó a marcharse sin despedirse. Me quedé tan triste, aunque creía que había hecho lo correcto al romper con él para impedir que abandonara sus sueños por mí. Desde entonces no habíamos vuelto a hablar. Los dos días que pasé en Zaragoza fueron duros, pero hice mi trabajo lo mejor que pude antes de regresar a casa.


    Y ahí estaba, contemplando la puerta de entrada del portal de mi piso. Sabía que en ese instante comenzaba mi nueva vida, iba a cumplir mi sueño. Se suponía que tenía que estar contenta, ¿no? Sin embargo, ese vacío que dejó David me estaba lastimando más de lo que pensaba.


    —Vamos, Lola. El tiempo todo lo cura. Has hecho lo que tenías que hacer —me dije en voz baja. Eso era lo único que me animaba: saber que había pensado en él más que en mí.


    Crucé la entrada, fui hasta el ascensor, pulsé el botón que me llevaba hasta mi planta y contuve las lágrimas. ¡Estaba fatal! Me sentía tan triste. Pero tenía que ser fuerte, ¡por él! No podía caer en la tentación de llamarle porque, si David me volvía a decir que lo dejaba todo por mí, tal vez no lo rechazaría. ¡Y eso era muy injusto!


    La puerta del ascensor se abrió. Salí mientras arrastraba mi maleta. Al llegar a la puerta de mi casa, solté un suspiro. Metí la llave en la cerradura, abrí la puerta y ¡sorpresa! Mi hermana estaba en la cama desnuda ¡con otra chica! Pegué un grito al asustarme, ¡no esperaba encontrar a nadie follando sobre mi colchón! Y menos a Yoli con una mujer en pelotas. Mi hermana dio un salto cuando las sorprendí abrazadas, chillaron como dos locas y después cayeron al suelo. Me llevé la mano al pecho cuando recuperé la compostura.


    —¿Qué está pasando? —Sabía qué era obvio lo que estaba pasando, pero necesitaba una explicación.


    —Hola, Lola —saludó mi hermana sentada en el suelo con todo al aire—. No te esperaba tan pronto. Te presento a Fátima, mi novia.


    La chica saludó tímidamente con la mano. ¿Mi hermana tenía novia? ¿Y Antonio? Me senté en una silla. No entendía nada.


    —Un placer —dijo Fátima.


    —¿Y tu novio? —pregunté.


    —Rompí con él. ¡Me he enamorado de ella! —señaló a la otra mujer que estaba desnuda en mi casa. ¡Joder, casi me sentía mal por ser la única persona en la vivienda que estaba vestida!


    —Yoli, ¿por qué no me has contado nada?


    —Ha sido una sorpresa para mí —explicó mientras las dos se cubrían con las sábanas—. Cuando hablamos sobre las experiencias con gente de nuestro mismo sexo, antes de que te marcharas a tu viaje, recordé lo que sentí cuando estuve con una compañera de la universidad. Os mentí cuando aseguré que no había sentido nada, porque fue una experiencia que nunca olvidé. Aunque después estuviese muchos años saliendo con Antonio. Hace una semana, me encontré con Fátima en una tienda, nos conocíamos porque habíamos trabajado juntas hacía unos años en el hospital, pero después ella se fue a una clínica privada. Tomamos un café para recordar viejos tiempos y sentimos algo muy fuerte. No te he contado nada porque quería hacerlo mientras te la presentaba, ¡quería que Fátima te causara buena impresión!


    —Impresión me ha causado —reí.


    —Hablé con Antonio. Le dije que ya no sentía nada por él desde hacía tiempo y rompimos. No era cierto lo de que estaba con otra. Hemos quedado como amigos porque no ha habido terceras personas ni nos hemos traicionado; simplemente, se acabó el amor. Sin embargo, le tengo mucho cariño y por eso le he dejado que se quedara en mi casa mientras fumigaban la suya.


    No puedo negar que estuviese desconcertada. ¡No me esperaba el nuevo romance de mi hermana! Pero, si ella estaba feliz con Fátima y había tenido la valentía de aceptar sus sentimientos verdaderos, ¡tenía que apoyarla y celebrarlo con ella! Me giré hacía su novia y sonreí.


    —Soy Lola, ¡encantada de conocerte, Fátima!


    Mi hermana saltó hacia mí para darme un abrazo cargadito de cariño.


    —Lola, ¡eres la mejor! —exclamó—. Esta relación es muy importante para mí, ¡me moría de ganas por presentarte a mi chica! Si quieres nos vestimos y vamos a tomar unas cañas por ahí.


    —Claro, ¡me encantaría! Necesito despejarme un poco —sollocé.


    —¿Estás bien? —preguntó mi hermana.


    —David y yo lo hemos dejado —confesé con la voz entrecortada.


    —Cariño, no lo sabía. ¿Cómo estás?


    No había dicho nada a nadie. Aún no. Solo lo sabía mi equipo de trabajo porque David se largó antes de tiempo. Me dolía tanto aceptar la verdad que fui incapaz de verbalizarla. ¡No tuve fuerzas ni ganas para desahogarme! Pero eso iba a cambiar.


    —Creo que necesito volver a mi psicóloga.
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    Cuando sabes que puedes arreglarlo...


    Tres meses después


    Estaba en la consulta de Alicia, mi psicóloga. ¡Sí, había vuelto! Me tragué mi orgullo, acepté que necesitaba su ayuda y le pedí disculpas por despedirla de una forma tan precipitada. De mi arrepentimiento habían pasado tres meses y mi vida ya era otra cosa.


    Ya no lloraba a todas horas porque extrañaba a David. Ya no. Ahora solo lo espiaba en las redes sociales y me maldecía por haber sido tan gilipollas de romper con él. Aunque seguía convencida de que había hecho lo correcto para no joderle la vida. Y, por lo visto, él estaba disfrutando de sus viajes. Había aceptado el trabajo de la cadena hotelera y estaba recorriendo Latinoamérica. ¡Lo extrañaba muchísimo! Pero al mismo tiempo me reconfortaba saber que él estaba bien. O eso creía. Porque, en las redes sociales, ¡todo el mundo parecía que estaba de puta madre! Era muy complicado discernir quién no estaba contento porque todo era un alarde de alegría y vitalidad. Así que yo me convencí de que David estaba genial.


    Por otra parte, Olga y yo estábamos a punto de abrir nuestra librería. ¡Las dos juntitas! En este tiempo nos hicimos grandes amigas. Quedábamos a diario. Nos contábamos nuestras intimidades, salíamos de marcha, la presenté a mi grupo de amigas y nos volvimos inseparables. Un día me propuso ser mi socia en el negocio. ¡Me encantó la idea! Le mostré el local, al lado del Retiro, con el que siempre había soñado. Ella se entusiasmó al verlo. Se involucró en todo con ilusión, puso la mitad de la inversión, buscó empleados para que trabajaran con nosotras y estaba siendo una compañera fundamental en esa nueva aventura. Lo mejor era que ¡en una semana inaugurábamos nuestra librería con cafetería!


    ¡Como veis, mi vida era una montaña rusa de cambios y emociones encontradas! Lo único que seguía intacto era mi amor por David. Nada podía apagarlo.


    —Lola, hoy quiero profundizar en un tema —me avisó Alicia, juntando las palmas de las manos—. Llevamos muchas semanas trabajando tu autoestima y estás estupenda, ¡has conseguido grandes logros! Te noto mucho más feliz. ¡Vas a conseguir tu sueño de montar la librería! Estoy muy orgullosa de ti.


    Me alegró escuchar las palabras de mi terapeuta porque me estaba esforzando mucho para recuperar mi vida. Me emocioné.


    —Gracias, Alicia. Me siento bastante mejor. Estoy más serena, relajada y disfruto más de lo que hago. Ya no pienso tanto en el futuro, en lo que pasará mañana. Gracias a la terapia he comprendido que me tengo que centrar más en el presente.


    —Y en ti —añadió.


    —Claro.


    —Puede que te duela la pregunta que voy a formularte. Sin embargo, tengo que hacerla, ¿ok? Necesitas resolver el único asunto que tienes pendiente contigo misma.


    ¡Madre mía! Miedo me dio. Hasta pensé en santiguarme por si acaso.


    —Ok.


    —Cuando rompiste con David, ¿lo hiciste por él o por ti?


    —Por él —respondí sin pensar.


    No hizo falta que dijera nada más. Me di cuenta de mi error. ¡Yo decidí por él! No le di la opción de elegir. Y, para colmo, lo hice sin pensar en lo que yo quería en realidad. Intentando ser justa, ¡fui injusta! ¿Y si David prefería estar conmigo antes que viajar? Eso fue lo que aseguró, ¿no? Pero yo, pensando en él, le forcé a elegir algo que tal vez no le hiciese tan dichoso. Yo lo eché de mi vida sin saber si él quería marcharse y, lo que era aún peor, ¡sin que yo quisiera que se fuese!


    Se me disparó el pulso, la boca se me secó y noté un dolor agudo en el pecho.


    —Joder... —susurré.


    —No te preocupes, Lola —pronunció Alicia con un tono de voz cariñoso—. ¡Todo tiene solución!


    —¿Cómo pude ser tan estúpida? —pregunté entre lágrimas.


    —Es un error que comete mucha gente en las relaciones sentimentales. Se pone en el lugar del otro de forma equivocada y da por hecho ciertas cosas —explicó con normalidad—. ¿Sabes qué es lo mejor de todo?


    —¿Qué?


    —Que puedes arreglarlo.


    —¿Cómo? —Quise saber con cierto desespero.


    —Hablando con él.


    Justo lo que me habían recomendado mis amigas desde un primer momento, pero yo me negué a hacerles caso. ¡Siempre hay que hablar para solucionar lo que nos inquieta!


    —Pero está en Latinoamérica. Además, no sé si él querrá saber de mí.


    —¿Otra vez? Lola, ¿qué quieres tú?


    —Volver con él.


    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer.
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    Cuando confiesas que aún le quieres...


    Dos días después


    —Chicas, dentro de unos días es la inauguración de vuestra librería. ¿Estáis nerviosas? —preguntó Pili.


    Habíamos quedado a cenar en una terracita del centro. Pili, Montse, Olga, Yoli, Fátima y yo nos citábamos todas las semanas para cenar o comer juntas y ponernos al día de nuestras ajetreadas vidas. En aquella ocasión, fuimos a una cafetería donde preparaban unos bocadillos riquísimos con pan de cristal.


    —Estoy tan ansiosa que abriría mañana mismo —bromeó Olga.


    —¡Quiero que sea ya la semana que viene! —exclamé—. ¡Por fin abrirá las puertas nuestra librería!


    —Yo me voy a dejar medio sueldo en vuestro local. ¡Me encanta leer mientras tomo un buen café! —señaló Fátima.


    —Y por eso eres mi cuñada favorita —añadí al mismo tiempo que le daba un beso en la mejilla.


    En realidad, aquella chica me caía fenomenal. Era simpática, alegre y congeniaba de maravilla con mi hermana. Además, Yoli estaba pilladísima por ella. ¡Se habían ido a vivir juntas! Cuando con Antonio jamás había compartido vivienda. Tal vez, no estaba tan enamorada de él como lo estaba de Fátima. Porque Yoli, que siempre había sido arisca e independiente con sus novios, ahora no se cortaba en demostrar el amor que sentía hacia su chica. Era la típica parejita empalagosa que destilaba arrumacos, mimos y besos. Vivían intensamente su relación.


    —¡No seas pelotera, hermanita! —rio Yoli—. Va a ir igual a tu librería.


    —Eres una mamarracha —le devolví la vacilada.


    Entonces, abrí mi bolso, saqué un sobre y se lo di.


    —¿Qué es? —preguntó mi hermana.


    —Son dos billetes para que viajéis a África para vuestro voluntariado. Como he ahorrado un poco de dinero y eres la mejor hermana del mundo, he decido regalaros la mitad del viaje. Sé que te hace mucha ilusión —aclaré con los ojos vidriosos.


    Mi hermana me miró emocionada. A continuación, dio un salto y me abrazó. Nuestras amigas aplaudieron. ¡Fue un momento muy especial! Yoli me agradeció el gesto mientras llorábamos como dos niñas, sin saber muy bien por qué. Tal vez, el amor que sentíamos la una por la otra afloró y simplemente nos dejamos llevar.


    Después, Montse nos contó que estaba conociendo a otro hombre. Esta vez no estaba casado ni tenía novia.


    —Creo que es un chico muy majo. Me ha invitado un par de veces al cine y mañana vamos a cenar. Estoy flipando porque aún no hemos follado y sigue interesado por mí —confesó.


    —¡Ay, Montse! Estás madurando, ¡me siento muy orgullosa de ti! —exclamó Pili—. Bienvenida a las relaciones normales y estables.


    —Bueno, bueno... Hasta que me lo tire y compruebe que tiene un rabo descomunal, no sé si será una relación muy duradera.


    Explotamos en risas. ¡Montse era tremenda!


    —¿Cómo van los preparativos para la boda? —pregunté a Pili.


    —Nos lo estamos tomando con calma, ¡bastante jaleo hemos tenido con la mudanza este verano! Ahora queremos relajarnos y después ya organizaremos todo —contestó.


    Olga miraba el reloj con frecuencia. Estaba un poco nerviosa porque esa noche tenía una cita muy especial.


    —¿A qué hora llega? —disparé.


    —Hemos quedado a las doce en el hotel de Gran Vía —respondió con una sonrisita traviesa.


    —¿Con quién? —Quiso saber Montse.


    Olga se puso de pie, sacudió su melena y se llevó la mano a la boca para hacerse la interesante.


    —¡Con mi amante italiano! Viene unos días a Madrid para verme.


    Llevaba varios meses sin quedar con Marco por motivos laborales. Ambos habían estado bastante liados, pero esa noche iban a volver a estar juntos. Me alegré mucho por ellos.


    Vitoreamos a nuestra amiga, deseándole un encuentro ardiente y sensual. Ella se puso colorada y se sentó.


    —¿Y tú? —Montse me señaló—. ¿Has conocido a alguien?


    —Mi hermana no se quita de la cabeza a David —respondió Yoli por mí.


    —¿Aún sigues pensado en él? —preguntó Pili—. Cariño, tomaste una decisión por el bien de los dos, ¿no? Ya está, no te castigues más.


    —Es el amor de mi vida y lo he despachado de mi lado. Rompí por culpa de un montón de miedos inútiles, sin escucharme a mí misma. Ignorando que lo amo con locura.


    —¿Se lo has dicho a él? —preguntó Montse.


    —Lo he intentado. Llevo un par de días llamándolo a su móvil y no tiene señal. Además, le he enviado varios mensajes por Instagram, pero no me contesta. Creo que lo he perdido.


    —Tienes que insistir —me aconsejó Montse—. Tienes que decírselo.


    —¿Y si no quiere saber nada mí?


    Pronto lo sabría.
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    Cuando te preguntan por la inauguración...


    Una semana después


    Olga y yo estábamos ultimando los detalles para la inauguración. ¡Era al día siguiente! Nos podía la emoción, las prisas y la impaciencia por abrir las puertas de nuestra preciosa librería con cafetería.


    Eché un vistazo para contemplar nuestro negocio. ¡Era precioso! El suelo era de madera, las paredes estaban pintadas de blanco y los grandes ventanales de los escaparates dejaban pasar la luz de las farolas. La zona de la librería estaba distribuida con estanterías y libros agrupados por géneros literarios. Me encantaba el espacio que había entre los muebles, daba una sensación de amplitud que animaba a pasear entre los pasillos. La zona de la cafetería era fabulosa. Había una decena de mesitas redondas acompañadas de sillas, taburetes de colores y butacones. Además, un gran sofá amarillo, que era mi favorito, se ubicaba enfrente de uno de los ventanales justo al lado de una mesita de madera. Era ideal para tomar un cafecito mientras leías un buen libro. Me imaginé tumbada en aquel sofá, devorando las páginas de alguna novela romántica al mismo tiempo que el olor a café recién hecho me invitaba a beber un cortado. ¡Era perfecta!


    Eran las nueve de la noche, Olga estaba limpiando las mesitas de la cafetería mientras yo terminaba de colocar una caja de libros en una estantería. Al día siguiente, la inauguración era a las diez de la mañana y queríamos que todo estuviese listo.


    Entonces sonó el teléfono de mi amiga. Respondió e inició una conversación repleta de monosílabos; «Sí», «ya», «ajá», «¿ahora?», otra vez «sí». Hasta que concluyó con «Ok, salgo ahora y llego en veinte minutos. Gracias».


    Me volví hacia ella mientras observaba cómo cogía su chaqueta y su bolso.


    —¿Va todo bien? —pregunté.


    —Sí, cariño. Me han llamado del hotel, resulta que un cliente que iba borracho se ha tropezado y lo han llevado al hospital. Me necesitan para gestionar el papeleo. Siento tener que irme. Resuelvo eso y vuelvo ahora, ¿ok?


    Hice un ademán con la mano.


    —Ni se te ocurra, ¡aquí está todo hecho ya! —exclamé—. ¡Vete y nos vemos mañana! Termino de colocar estos libros y cierro.


    Olga me dio un abrazo antes de marcharse.


    Me quedé sola en la librería. Fue la primera vez que estaba sola allí. Cuando fuimos a ver el local, estuve con Olga y la mujer de la inmobiliaria. Cuando hicimos la reforma, había un montón de obreros trabajando. Después, cuando organizamos todo, siempre había estado con Olga o alguno de los empleados. Así que disfruté por un instante de la soledad en un lugar tan maravilloso, rodeada de libros. Un par de lágrimas resbalaron por mis mejillas. Estaba orgullosa de mí misma.


    Diez minutos más tarde y, después de echar un último vistazo para comprobar que todo estaba bien, bajé la persiana. Era finales de septiembre y refrescaba un poco en la calle. Entonces alguien se acercó a mí.


    —¿Sabe cuándo la inauguran? —preguntó una voz que reconocí al momento.


    Mi pulso se descontroló, como cada vez que lo tenía cerca, las piernas me temblaron y casi sufro un microinfarto al saber que estaba allí, a pocos metros de mí. Me di la vuelta poco a poco. ¡Casi me desmayo al verlo! Estaba guapísimo, llevaba un pantalón vaquero desgastado y una chaqueta marrón. Su pelo rubio estaba más largo, pero le quedaba igual de bien. Sonrió al verme, alterando mi ritmo cardiaco. Entonces me di cuenta de que no estaba solo. Le acompañaba un cachorrito, que parecía un pastor alemán.


    —Mañana —contesté a su pregunta con una gran sonrisa—. La inauguran mañana. ¿Necesita saber alguna cosa más?


    —Estoy aquí, como cuando lo imaginamos en nuestros sueños, viniéndote a buscar al salir de la librería con el perrito que hemos adoptado. Solo necesito saber una cosa: ¿me sigues queriendo?


    —Más que nunca —aseguré con los ojos llorosos.


    David abrió los brazos y sonrió. Corrí hasta a él para fundirnos en un abrazo. ¡Por fin volvía a verlo, a oler su aroma y a volverme loca con su mirada! Nos besamos apasionadamente. ¡Joder, lo había extrañado tanto!


    —Yo también te quiero —susurró.


    —David, quiero pedirte disculpas. No pensaba nada de lo que te dije la última vez que estuvimos juntos. ¡Nosotros somos más importantes que cualquier cosa! Podemos compaginar nuestras vidas por muy distintas que sean. Te quiero.


    —Lo sé, cariño. Olga me llamó la semana pasada. Al principio, quise respetar tu decisión, aunque no la entendiese. Pero con el paso del tiempo, fui echándote de menos. Solo quería volver a verte. Entonces llamó Olga y me dijo que seguías queriéndome. No me lo pensé dos veces, ¡cogí un vuelo, vine a Madrid, adopté a nuestro nuevo pequeñajo y vine a por ti! Claro, si tú quieres.


    —¡Claro que quiero! Estos meses lejos de ti han sido los más duros de mi vida.


    —No quiero estar sin ti. Si nos esforzamos podemos compaginar nuestros trabajos y la vida sentimental. Mucha gente lo hace.


    ¡Estaba tan contenta! Me sentía tan dichosa de estar con él que cualquier inconveniente me resultaba una tontería. Si estábamos juntos, ¡podíamos con todo! Iba a dejar los miedos afuera y permitirme disfrutar del presente con David y el cachorrito que habíamos adoptado.


    —¡Te quiero, David! No me importan las dificultades, ¡quiero estar contigo! —Entonces me agaché para acariciar al perrito. Este me besó descontroladamente. ¡Sentí otro amor a primera vista!—. Es muy bonito. ¿Cómo se llama?


    —Tomás, se lo he puesto en honor al padre de Olga.


    Se echó a reír.


    —Lo del nombre es negociable, ¿no? Creo que se lo cambiaremos —le avisé.


    David volvió a abrazarme y me besó.


    —Lola, ¿me dejas ser parte de tu sueño?


    —No. Lo siento, prefiero que seas parte de mi todo.
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    Epílogo


    Un año después


    —Perdone, ¿puede recomendarme algún libro? —me preguntó una chica de unos treinta años.


    —Claro, ¿qué género le gusta leer? —Quise saber para acertar con mi recomendación.


    —Romántica. Soy una apasionada de la románica. Aunque también me encanta el suspense, los crímenes y los asesinatos —contestó pizpireta.


    —Entonces, creo que vas a llevarte varios libros —reí.


    Después de atender a la clienta, necesitaba tomar un café y tumbarme sobre el sofá amarillo, que tanto me gustaba. Le dije a Olga que iba a relajarme un poco. Mi amiga me preparó un café y me lo sirvió.


    Me senté en el confortable sofá, di un sorbo a mi bebida y miré por el ventanal. Pronto se cumpliría un año desde que habíamos abierto nuestra preciosa librería. Todo iba de maravilla, a la gente le encantaba nuestro negocio. Venían a tomar café y a comprar libros, se hacían fotos en nuestro establecimiento para colgarlas en las redes sociales. ¡Éramos una de las cafeterías de moda de la ciudad!


    Entonces se me acercó Tomás, nuestro pastor alemán. ¡Sí, se quedó con ese nombre! Y me pidió un trozo de napolitana, que estaba tomando. En nuestro local permitíamos la entrada de mascotas, siempre y cuando supiesen comportarse. Aunque en más de una ocasión me entraron ganas de despachar a algunos de los dueños, por lo maleducados que eran, que a los pobres perritos. Accedí al chantaje de su mirada de pena. ¡Qué bien sabía hacerla! Y le di un trocito de bollo.


    Ya no vivía en mi zulo al lado del Retiro. David, Tomás y yo nos trasladamos a un piso más grande para vivir juntos, pero cerca del Retito, también. Así podía ir a pasear a Tomás antes de que se viniese conmigo a trabajar.


    David y yo estábamos fenomenal. Él había reducido sus viajes a dos días de la semana, que normalmente solían ser miércoles y jueves, y el resto lo pasábamos juntos. Cada día que pasaba estábamos más enamorados, nos llevábamos mejor y nuestra unión era más fuerte.


    Seguía yendo a mi psicóloga, cada vez con menos frecuencia, pero me venían genial las sesiones para recordarme quién era y qué quería en mi vida. Una mujer valiente, fuerte y segura de sí misma, que estaba enamorada del hombre más maravilloso del mundo. ¡Esa era yo! O así me sentía.


    Nuestra cita semanal con mis amigas no fallaba. Todos los viernes nos veíamos para desayunar, comer o cenar, lo que mejor nos viniese a todas. Y cotilleábamos durante horas de nuestras vidas. ¡Esa era la mejor red social! Os pongo al día:


    Pili estaba a punto de abrir su escuela de yoga. Vio que mi negocio iba viento en popa y decidió lanzarse a la aventura de ser empresaria. Por si fuese poco, en dos meses se casaría con su prometido. ¡Ella sí que era una valiente!


    Montse estaba conociendo a un chico, como siempre. Pero ahora tenía sus propias reglas: nada de hombres casados, follar siempre con condón y disfrutar de todo al máximo. Además, estaba pensando en hacerse un tour por los hoteles en los que había viajado el año pasado en mi aventura como influencer.


    Mi hermana y Fátima llevaban un año juntas y seguían muy enamoradas. La que no llevó tan bien su salida del armario fue mi madre, que cuando se enteró me colocó como su hija favorita; ahora yo era empresaria, tenía un novio fabuloso y seguía siendo heterosexual. La mandé a freír espárragos y apoyé a mi hermana, al igual que hizo mi padre.


    Olga seguía viéndose todos los meses con Marco. Unas veces en Italia y otras en Madrid. Se lo pasaban bien juntos, no buscaban nada más que un poco de diversión y sexo. Ellos se entendían de maravilla y se hacían la vida un poquito más bella. Además, resultó ser una socia extraordinaria y una amiga insuperable. ¡Era otro de mis amores!


    Y yo, ¿qué más os puedo decir? Sentía que por primera vez en mi vida todo iba bien. Mi librería era un éxito, tenía a las amigas más increíbles, un perrito al que adoraba y al novio más fabuloso del universo.


    Esa era mi vida y no la cambiaba por nada del mundo.


    Fin

  


   


  Descubre el final de esta apasionante historia de amor.
 Enamórate de Lola y David, ¡son para comérselos!
 Aunque, a veces, como a tu novio; te den ganas de mandarlos a tomar por saco.
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  Continúa el disparatado viaje de Lola. Aunque ahora ha subido la temperatura, ¡el amor ha surgido entre ella y David! 
 No todo será tan sencillo porque tendrán que enfrentarse a un montón de situaciones disparatadas como un viaje en yate surrealista, una exmaniaca o a un fan obsesionado con Lola.
 Pero lo más importante de todo será cuando ella descubra que tal vez sus caminos no son tan afines. Lola sueña con volver a Madrid para montar su librería y David es un trotamundos que viaja para enseñar destinos de ensueño en sus redes sociales.
 Las dudas, los miedos y las inseguridades harán tambalear los cimientos de la relación.
 ¿Será el final que todos esperaban?
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